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			El Dr. Pablo Esper Di Cesare, distinguido como Pergaminense Sobresaliente por el Honorable Concejo Deliberante de la ciudad de Pergamino, por su dilatada trayectoria profesional, es autor de 10 libros y ha dictado capacitaciones en más de 20 países de América, Europa y África.

			Docente de la Maestría en Entrenamiento y Nutrición Deportiva y de la Licenciatura en Entrenamiento Deportivo, ambas de la Universidad Católica de Salta, nos presenta en esta obra una visión completa y diferente del recorrido de la formación deportiva, con el acompañamiento de destacados profesionales nacionales y extranjeros.

			Noticia sobre el libro

			Esta nueva obra, dirigida por Pablo Esper Di Cesare y producida por EUCASA (Ediciones Universidad Católica de Salta) cuenta con la participación de más de 70 profesionales del ámbito universitario y federativo de Argentina, Brasil, Portugal, Francia y España.

			Se trata de una obra única en su tipo, que analiza pedagógicamente los deportes de equipo y plantea como un continuum el proceso integral de la iniciación, la formación y el desarrollo en estos deportes.

			El libro se divide en 4 grandes ejes temáticos: los planteamientos didácticos en relación a los deportes de equipo, los deportes de equipo tradicionales, los deportes de equipo no tradicionales y los deportes de equipo adaptados.

			Todas estas temáticas son abordadas con una mirada integradora y, no tenemos dudas, será de gran utilidad en el ámbito de la formación docente universitaria y terciaria, así como en el ámbito del deporte en todas sus variantes.
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			Prólogo

			Hace unos años, luego de revisar mucha bibliografía para el desarrollo de la cátedra Deportes de Equipo, nos dimos cuenta de que no encontrábamos una que cumpliera con todas las temáticas que una cátedra de este tipo debía desarrollar en un máster.

			En ese momento no disponíamos del tiempo necesario para llevarla adelante, pero quedó siempre en nuestra mente la idea de realizar una obra que cumpliera con lo que considerábamos que debíamos desarrollar.

			A principios de este año, hablamos con las autoridades de la Escuela Universitaria de Educación Física sobre qué les parecía si, desde la Universidad Católica de Salta, generábamos esa obra única en su tipo y que, además, fuese de distribución gratuita como un legado de todos los profesionales involucrados a las futuras generaciones de docentes.

			Una vez obtenido el apoyo de la Universidad, nos pusimos manos a la obra para conseguir una obra multicultural, plurilingüe y que abarcara todos los aspectos de los deportes de equipo que no encontrábamos en una bibliografía única.

			Comenzamos, entonces, con la segunda parte de esta idea que nació en la UCASAL, que fue convocar a reconocidos profesionales del mundo académico y deportivo a escribir los diferentes capítulos de las cuatro grandes áreas en que dividimos el libro: “Didáctica y Pedagogía de los Deportes de Equipo”; “Deportes de equipo tradicionales”; “Deportes de equipo no tradicionales”, y “Deportes de equipo adaptado”.

			De esa forma, fuimos buscando aquellos profesionales con alta formación académica que estuvieran dispuestos a escribir en el libro con una clara visión: debían ser de varias casas de estudios universitarios, de distintos países; debían escribir en diversos idiomas para favorecer el acceso de la obra a mucha gente de diferentes países, con experiencias heterogéneas; algunos debían ser entrenadores, otros académicos, como una forma de tener una visión totalmente distinta a las obras en circulación sobre la temática.

			Debemos decir que casi no tuvimos deserciones en la lista de autores invitados, los cuales nos recomendaron a otros y, así, fuimos avanzando hasta completar un plantel académico profesional con docentes de Portugal, Brasil, España, Chile y Argentina.

			Normalmente, cuando se escribe sobre deportes de equipo se lo hace pensando en los deportes tradicionales; nosotros fuimos más amplios en nuestra propuesta ya que los deportes adaptados de equipo y los deportes no tradicionales de equipo cumplen con todas las normativas para deportes formales colectivos, por lo que debían ser tratados en el libro.

			Una vez que cerramos el listado de profesionales con los cuales tenemos el honor de compartir esta obra, nos pusimos un plazo para que todos pudiéramos cumplir con el compromiso de elaboración y escritura de los capítulos.

			El lector no tiene una idea cabal de lo que es coordinar el trabajo de construcción colectiva de un libro en el cual participan profesionales de tantas nacionalidades diferentes, con intereses y ocupaciones distintos, pero con un objetivo común: dejar un legado escrito sobre una temática que nos apasiona, los deportes de equipo.

			Hoy podemos decir que hemos conseguido cumplir con el sueño de presentarles un nuevo libro que entre todos logramos llevar a buen puerto, porque como todo deporte de equipo, el nuestro fue un trabajo de equipo.

			Esperamos que disfruten esta obra valorando la cantidad de horas de trabajo que tiene detrás, para distribuirlo gratuitamente, algo que no es habitual.

			Dr. Pablo Esper Di Cesare

			Mag. Carlos Zucotti
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			De la asimetría motora a la ambidestría deportiva, una forma diferente de pensar la construcción del jugador de deportes de equipo

			Dr. Pablo Esper Di Cesare

			Doctor en Ciencias del Deporte.

			Máster en Diseño de Programas de Actividad Física y Salud.
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			baloncestoformativo@gmail.com

			[image: imagen ilustrativa]

			Resumen

			La formación motora, que sigue un proceso planificado que sirve de base a la adquisición de las técnicas deportivas específicas, ha sido siempre una preocupación para el autor de este capítulo.

			En esta oportunidad, presentamos dos términos que permiten, más allá de la terminología elegida, visualizar claramente la problemática: la incorrecta formación motora produce déficits de movimientos que inciden en el aprendizaje de las técnicas deportivas y, por lo tanto, inciden en la capacidad de rendimiento.

			Palabras clave: formación motora–asimetría motora–ambidestría deportiva

			Summary

			Motor training following a planned process that serves as the basis for the acquisition of specific sports techniques has always been a concern for the author of this chapter.

			This time we present two terms that we consider, beyond the chosen terminology that allow us to clearly visualize the problem: incorrect motor training produces movement deficits that affect the learning of sports techniques and, therefore, affect their ability performance.

			Keywords: motor training–motor asymmetry–sports ambidestry

			¿Qué son los deportes de equipo? ¿Qué incidencia tiene la formación motora?

			Siempre me gusta dejar en claro en esta temática qué son los deportes de equipo, qué estructuras los integran, cuál es su interdependencia y cuál debería ser el orden de prioridades a la hora de la formación del jugador.

			A partir de los avances de la praxeología motriz, hubo un cambio importante en el enfoque pedagógico de cómo se deben aprender los deportes de equipo a partir de las relaciones de comunicación y contracomunicación del jugador con compañeros y rivales, que modificó la pedagogía del privilegio del aprendizaje técnico por la aplicación y uso de esa técnica en el juego deportivo.

			Es por ello por lo que, en la Figura 1, planteamos que son deportes de resolución de problemas tácticos (luego veremos las diferentes formas de manifestación de esta variable en el juego), para lo cual se utilizan gestos técnicos conocidos como técnicas deportivas o habilidades técnicas específicas. En tercer orden, aparece el soporte físico o la preparación física ya que, en períodos de formación, no serán determinantes del rendimiento la capacidad de prestación de la fuerza, la velocidad o la resistencia, y se debe orientar el trabajo hacia el desarrollo de los patrones motores básicos y al desarrollo de la motricidad del jugador.
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			Fig. 1 ¿Qué son los deportes de equipo? Esper Di Cesare, P. (2021)

			Esta idea de que debe primar la resolución de problemas del juego ha llevado, a mi entender, en algunos casos a una malinterpretación del concepto por el desconocimiento de que, para resolver problemas tácticos del juego, el niño necesita una técnica deportiva acorde que le permita su resolución.

			Por ello es importante el concepto de la independencia visual en el manejo del elemento de juego ya que, mientras la vista esté comprometida en un 100 % al dominio del balón o de la bocha en el stick, será imposible que pueda observar las situaciones problemáticas que el juego le plantea.

			Por eso, uno de los objetivos técnicos iniciales es pasar del compromiso visual total al compromiso visual parcial, donde aparece el dominio del elemento de juego, pero con cierta independencia visual. Esto se ve reflejado, por ejemplo, en el niño que bota un balón. Cuando el compromiso visual es total, lo dribla delante de su cuerpo y baja la cabeza para mirarlo. Cuando tiene un mayor dominio de aquel, comienza a driblar con el balón al costado del cuerpo con mayor independencia visual, aunque sigue utilizando principalmente su visión periférica para tenerlo dentro de su campo visual. Es en este punto cuando el niño puede empezar a resolver los primeros problemas tácticos del juego.

			El nivel siguiente es el nivel de dominio kinestésico, donde ya no necesita la visión para el dominio del elemento de juego y tiene, entonces, independencia visual para comenzar a resolver problemas tácticos del juego con mayor complejidad.

			En este punto, al inicio el deportista ve los detalles a medida que van apareciendo; recién cuando tiene un dominio kinestésico absoluto y el proceso de formación del entrenador le ha enseñado qué observar y cómo actuar, vendrá la última etapa en el proceso de formación que es la capacidad de anticipación, al interpretar las praxis del compañero y del oponente.

			¿Con qué metodología realizamos el diseño de situaciones de enseñanza de la táctica en deportes de equipo?

			A partir de lo planteado en el punto anterior sobre la necesidad de pasar del control visual absoluto al kinestésico total del elemento de juego en los deportes de equipo, presentaremos una progresión de dificultad en el diseño de situaciones de enseñanza de la táctica en los deportes de equipo en el proceso de iniciación, formación, desarrollo y especialización del jugador (Fig. 2).
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			Fig. 2. Metodología para el diseño de situaciones de enseñanza de la táctica. Esper Di Cesare, P. (2021)

			El niño que tiene compromiso visual total sobre el elemento de juego podrá solucionar tareas tácticas individuales, de parejas, de pequeños grupos y de equipo, pero siempre en situación general, es decir, sin el elemento de juego. Tareas como control de desplazamiento de un oponente en espacios reducidos y/o ampliados, situaciones de cooperación para el logro de un objetivo o impedir que el otro grupo lo logre son acordes a este período en el que el niño aún necesita su vista para el control del elemento de juego, pero se va formando en la idea de cooperar y oponerse.

			A partir del dominio del elemento de juego con compromiso visual parcial, el niño estará en condiciones de comenzar con tareas tácticas específicas individuales, de parejas y de pequeños grupos. Dejemos en claro que entendemos por situación táctica individual específica la resolución de una situación problemática con el elemento de juego en el 1 x 1, el 2 x 2, 3 x 3, para luego incorporar las situaciones de superioridad y, finalmente, de inferioridad numérica, pero recién en la etapa de dominio kinestésico.

			Cuando el joven ya tiene dominio kinestésico y está aprendiendo a distinguir y clasificar lo que aparece en su campo visual, para llegar a la etapa de anticipación, aparecen las situaciones de táctica de equipo específicas (aparece el elemento de juego y hay situación de duelo) tanto ofensivas, defensivas como reversibles, y se complejizan las anteriores. Finalmente, cuando el joven es capaz de realizar anticipaciones por el logro del control total kinestésico del movimiento por medio del absoluto control visual, es que proponemos el aprendizaje de sistemas tácticos ofensivos y defensivos, que se basan en el aprendizaje de todos los puntos anteriores presentados en nivel de dificultad y buscan dar solución a problemas del juego dentro de un orden predeterminado. Dejo en claro que no creo en la aplicación de estos sistemas rígidos en el período de iniciación ni en el de formación, recién al final del período de desarrollo debería comenzar su enseñanza por los motivos antes señalados.

			En este punto, el lector se preguntará qué tienen que ver con la táctica la asimetría motora y la ambidestría deportiva. Paciencia, vamos camino a ello.

			De la asimetría motora a la ambidestría deportiva, una forma diferente de pensar la construcción del jugador de deportes de equipo

			Hace un tiempo, en ocasión de preparar una clase para la licenciatura en Alto rendimiento deportivo, en la que hay muchos alumnos que están formados en la especialización técnica y, en algunos casos, no ven con buenos ojos que les hable de multilateralidad, formación polivalente y términos similares, busqué unas palabras que fueran representativas del concepto que quería transmitirles y tuvieran un impacto visual al escucharlas. Estas palabras fueron: amputado motor, amputado deportivo, ambidiestro motor, ambidiestro deportivo (Fig. 3).
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			Fig. 3. ¿Qué objetivos tiene la formación motora en las divisiones formativas? Esper Di Cesare, P. (2021)

			Producto de un mal proceso de formación del niño deportista, unido, en muchos casos, a una deportivización de la educación física escolar, nos encontramos con un niño que a los 10 años es asimétrico en su desarrollo motor. Denomino amputado motor al niño que no puede realizar, por un desarrollo unilateral de su proceso de formación, con la misma calidad, velocidad y precisión, las habilidades motoras básicas con el lado dominante y con el lado no dominante. Un niño que no puede lanzar con derecha o izquierda, patear con derecha o izquierda, driblar, recibir, frenar, saltar, girar, ya que en sus clases, por una mala preparación didáctica, no se le dedicó el mismo tiempo al lado dominante que al lado no dominante de su cuerpo.

			El objetivo principal de la etapa de formación de las habilidades debería ser un niño ambidiestro motor, el cual, producto de un adecuado proceso de enseñanza y aprendizaje, pueda realizar las habilidades básicas y sus combinaciones (correr y saltar, saltar y lanzar, saltar, correr y lanzar, conducir con uno y otro lado del cuerpo). Este debe ser el centro de toda la didáctica, el conseguir un niño simétrico en el uso de sus habilidades; más allá de que su deporte tenga dominancia lateral de miembros superiores (por ejemplo, el hockey, el tenis, en parte el vóley), los miembros inferiores necesitan un desarrollo simétrico ya que tendrá que frenar, saltar, desplazarse, girar, tanto a la derecha como a la izquierda.

			Aquel niño, producto de un mal proceso de formación deportiva, se ve reflejado en lo que hemos dado a llamar un amputado motor, y con el proceso de especialización y tecnificación deportiva se transformará en un amputado deportivo, término que he acuñado para referirme a aquel jugador que solo puede realizar las técnicas específicas de su deporte con el lado dominante de su cuerpo. ¿Quién no ha visto jugadores junior o de primera división que no pueden atacar sea con balón en el pie o con balón en la mano, para su hemisferio no dominante? ¿Quién no ha visto jugadores que, a la hora de lanzar una bandeja a pesar de estar por el lado no dominante, lanzan con la mano del lado dominante, poniendo el balón del lado del defensor? Ese joven será un jugador limitado, fácil de defender y con un techo de rendimiento demasiado bajo.

			En cambio, el niño que es parte de un proceso de desarrollo, como presentamos en el capítulo titulado “El proceso de iniciación, formación, desarrollo y especialización deportiva de los deportes de equipo. Del juego al deporte”, con una adecuada programación de su aprendizaje, se transformará en un ambidiestro deportivo, un joven con capacidad de atacar y defender con su lado dominante y no dominante con similar calidad de prestación deportiva. Este será el deportista cuyo techo estará mucho más allá del resto y al cual nos referimos en el capítulo “Diseño de tareas de entrenamiento aplicadas a la etapa de desarrollo deportivo”, el joven que tendrá mayores herramientas para lograr el rendimiento deportivo.

			Como vemos, es un problema pedagógico que el niño sea uno u otro, lo cual depende con exclusividad del docente a cargo. Por lo cual, reitero una vez más que el mejor docente, el más formado, el que tiene más experiencia, es el que debe estar a cargo del proceso de formación motora para que tengamos más ambidiestros deportivos y menos amputados motores.

			En la Figura 4 vemos reflejado con claridad cómo deberían ser los caminos prioritarios en el desarrollo de las habilidades, siempre manteniendo el principio de simetría de desarrollo desde el niño que se inicia en la actividad físico-deportiva al joven que busca rendimientos deportivos.
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			Fig. 4. El proceso de construcción de la técnica deportiva específica. Esper Di Cesare, P. (2021)

			En el proceso de construcción de la técnica deportiva aplicada a los deportes de equipo, el orden de prioridades debe ser:

			
					Desarrollar las habilidades motoras básicas (H.M.B.) con el principio de simetría motora.

					Favorecer la realización de las HMB en combinaciones, como por ejemplo: saltar y lanzar, correr y saltar, correr, frenar, saltar, lanzar y recibir, saltar y recibir, correr, frenar y cambiar de dirección, manteniendo el principio de simetría motora.

					Desarrollar las habilidades técnicas especiales como el tiro, la conducción, el drible, el pase, la recepción, las paradas, los pívots, y sus combinaciones, a partir de situaciones 1 x 0, respetando el principio de la simetría técnica.

					Finalmente, el entrenamiento de las técnicas deportivas específicas del deporte en cuestión, siempre primero en situación favorecedora (que se modificará de acuerdo al objetivo del ejercicio), luego en igualdad de posibilidades, para terminar en situación real de juego con reversibilidad en cuanto a los roles. Estas técnicas deportivas específicas también deben ser desarrolladas teniendo en cuenta el principio de la ambidestría deportiva.

			

			Al mismo tiempo, podemos ver cómo el aprendizaje de las situaciones tácticas planteadas en el inicio del capítulo se relaciona con el desarrollo de las HMB y las técnicas deportivas específicas. No son caminos paralelos, sino que se desarrollan juntos, priorizando el que corresponda de acuerdo al objetivo perseguido en el ejercicio.

			Ahora bien, para lograr esto último, necesitamos modificar nuestras prácticas pedagógicas por otras que cambien la dinámica tradicional de la clase. Presentamos algunas ideas.






			¿Cómo modificar las prácticas pedagógicas en el minideporte?

			En un estudio que realizamos durante más de 10 años con alumnos de la Licenciatura de Alto rendimiento deportivo de la UNLZ, tratando de cuantificar cuál era el tiempo de compromiso motor de niños y jóvenes de los 10 a los 18 años en deportes de equipo, separados en categorías de 2 años, nos encontramos con algunas conclusiones que nos generaban preocupación:

			
					El tiempo real de práctica de un niño/jugador era inferior a los tiempos muertos para explicaciones de ejercicios.

					El tiempo real de compromiso motor no superaba el 25 % del tiempo total de la clase, es decir, en una clase de 60 minutos, rara vez el niño estaba más de 15 minutos en actividad (motriz e intelectual).

					El tiempo de compromiso motor era similar, con diferencias no superiores a los 5 minutos entre las categorías de iniciación y las de primera especialización.

			

			Esto produjo en los integrantes del equipo que analizaba los datos una serie de dudas, ya que teníamos claro que, para que se cumpla con este proceso de desarrollo, necesitábamos niños y jóvenes en continua actividad y resolviendo problemas, para mejor e incrementar su acervo motor (Fig. 5).

			[image: imagen ilustrativa]

			Fig. 5. Tiempo de compromiso motor. Esper Di Cesare, P. (2021)

			Puestos a analizar las diferentes observaciones realizadas con una misma tabla estandarizada para todos los observadores a lo largo de los 10 años (2008 a 2017), encontramos varios puntos en común que justificaban este bajo tiempo de compromiso motor en la clase, que atentaba contra el tiempo de desarrollo del acervo motor, favoreciendo la producción de generaciones de amputados motores y deportivos.

			Algunos de los aspectos en común que nos llamaron la atención fueron los siguientes:

			
					Falta de planificación de las clases.

					Falta de relación entre la actividad realizada y el objetivo declamado del docente en la clase (se le preguntaba al final de la clase cuál había sido su objetivo).

					Falta de recursos materiales en cantidad y calidad para las actividades propuestas.

					Utilización inadecuada del espacio y/o materiales para favorecer el aumento del tiempo activo.

					Cambios constantes de ejercicios en lugar de ir tomando uno o dos como base y realizar variantes, lo que lleva a tiempos muertos de cambios de materiales, grupos, ubicación y explicaciones.

					Explicaciones grupales para temas individuales que llevan a estar más tiempo parados sin actividad motriz.

					Explicaciones incorrectas que dan por entendido el ejercicio en lugar de hacer preguntas orientadoras para confirmarlo, lo cual lleva a que, a los pocos minutos de comenzar, se deba parar la actividad para volver a explicar.

					Falta de cumplimiento del horario de inicio de la clase (en muchos casos, el docente llega con los alumnos y pierde 10 minutos en la búsqueda de materiales y su distribución).

					Producto de la falta de planificación, poca relación de contenidos entre clases y utilización incorrecta de los agrupamientos (a pesar de tener espacio y materiales en muchos casos), por ejemplo, dos filas de 10 niños en cada uno, que lleva a parar 9 tiempos por cada tiempo activo.

			

			Todos estos motivos enunciados llevan a que el tiempo de compromiso motor del niño se vea disminuido drásticamente por un tema pedagógico, que es donde encontramos las mayores fallas.

			Para modificar estas prácticas es que presentamos, en la Figura 6, aspectos que se deben fomentar para aumentar el tiempo de compromiso motor en la clase.
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			Fig. 6. Aspectos que se deben fomentar para aumentar el tiempo de compromiso motor en la clase. Esper Di Cesare, P. (2021)

			Analizaremos algunas de las propuestas por separado, en tanto que a las otras las veremos relacionándolas entre sí.

			
					Participación: cuando nos referimos a esta variable, lo hacemos desde una doble óptica, asegurar la amplia práctica por medio del aprovechamiento del espacio y materiales para evitar largas esperas, y la posibilidad de modificar y plantear variantes a la actividad dada por el docente. El niño tiene que participar de los cambios a la actividad propuesta. No debe ser un simple imitador de gestos y ejercicios.

					Explicaciones sencillas: el docente debe priorizar los aspectos fundamentales de la actividad por realizar y utilizar preguntas para saber si los niños entendieron. Cuando más chicos son, ¡hay que hablar menos y mostrar más!

					Conductas ofensivas: siempre es ideal en los ejercicios de desarrollo de los deportes de equipos comenzar por aquellos que trabajan los fundamentos de ataque, ya que la posibilidad de conseguir puntos es una de las mayores motivaciones para el niño, por lo cual debo presentarle situaciones favorecedoras para que alcance el objetivo.

					Variabilidad: el logro de un objetivo motor, máxime teniendo en cuenta el principio de simetría motora que proponemos, debe trabajarse con la mayor variabilidad posible de ejercicios, direcciones y materiales, ya que, siendo el objetivo el acrecentar las experiencias motrices para aumentar el acervo motor, la variabilidad es una de las condiciones más importantes.

					Reto, satisfacción y éxito: estas tres características siempre deben ir de la mano. La actividad propuesta debe significarle un reto a su capacidad, pero no un imposible, sino algo que con esfuerzo puede lograr; como diría Vigotsky, debe estar en su zona de desarrollo próximo. El reto accesible promueve la satisfacción por el movimiento, lo cual conduce al éxito, que no debe ser confundido con ganar. Tener éxito en un ejercicio es, a partir de la práctica planificada, llegar a dominar la actividad propuesta, siempre con el principio de simetría motora como norte.

					Responsabilidad individual y pequeños grupos: agrupamos estas dos variables porque consideramos que la división en pequeños grupos para aprovechar todo el espacio y el material le da al niño mayor posibilidad de interacción motriz. Y, cuando agregamos el concepto de responsabilidad individual, lo hacemos a partir de que cada niño debe saber cuáles son sus funciones y obligaciones en el ejercicio propuesto claramente, para que este fluya sin interrupciones indeseadas.

					Aprendizaje significativo, creatividad y solución de problemas: tal como propone Ausubel, el niño debe saber por qué y para qué lo hace, lo cual otorga significado a su actividad. Además, consideramos que los ejercicios deben estimular su capacidad de creatividad y solucionar problemas motores-cognoscitivos, para lo cual se debe modificar la forma pedagógica de impartir la clase por un tipo de pedagogía activa que desafíe al niño en todos los planos, involucrándolo cognoscitivamente a la hora de proponer modificaciones y cambios de roles, reglas y actividades.

			

			Especialmente en los primeros años (y en cierta medida toda la vida), los bebés y niños pequeños aprenden haciendo, y el aprendizaje, más que el fruto de una “enseñanza” externa, es, en gran medida, el resultado de un proceso interno, de la observación, la exploración, la imitación, la experimentación y algo muy importante, la maduración (¡todo tiene su ritmo!). Solo hay que ver cómo los bebés aprenden algo tan sofisticado como andar, ellos solos, por sí mismos. Son aprendizajes dirigidos internamente: no es necesario enseñar a un niño pequeño ninguna de las tareas domésticas, es suficiente con darle la posibilidad de imitarnos y practicar.

			Así, en los primeros años, casi todos los aprendizajes están implícitos en la actividad, y para los niños ese aprendizaje no es el objetivo, sino el resultado de un proceso, un proceso que además implica un tremendísimo disfrute. Todo lo que se disfruta se aprende mejor. Hacen y, como resultado, aprenden.

			El problema del mundo adulto es que a menudo queremos soslayar ese proceso natural, sabio y autodirigido, y vamos directamente al objetivo, establecido externamente. No solo nos impide disfrutar del desarrollo, nos coloca en la posición de tener que “enseñarles” todo: es que en la naturaleza las cosas no funcionan de esa manera.

			Un ejemplo de esto lo señala el método Montessori, que nos pregunta qué pasaría si no enseñáramos a andar a las criaturas, una de las adquisiciones más complejas de la evolución y que nos distingue de otras especies. Pues nada, aprenden a andar igualmente, por iniciativa propia, atravesando con parsimonia cada una de las fases de desarrollo y, de una forma más sólida, satisfactoria y segura que tratando de acelerar el proceso. Y lo hacen a través de una experiencia integral que involucra todo su cuerpo y su psique. Y así son los aprendizajes en los primeros años: a través de la experiencia, involucrando al cuerpo; “in-corporando” ese aprendizaje a través de la repetición, que les permite realizar las conexiones y después los circuitos neuronales necesarios para dominar esa adquisición. 

			El método Montessori plantea que los niños trabajan con materiales concretos científicamente diseñados, que brindan las llaves para explorar el mundo y para desarrollar habilidades cognitivas básicas. Los materiales están diseñados para que el niño pueda reconocer el error por sí mismo y hacerse responsable del propio aprendizaje.
En este método, el adulto es un observador y un guía; ayuda y estimula al niño en todos sus esfuerzos. Le permite actuar, querer y pensar por sí mismo, ayudándolo a desarrollar confianza y disciplina interior.

			Esto es lo que estamos proponiendo cuando hablamos de un cambio en la forma pedagógica de plantear la motricidad en la etapa de formación motora de los niños. Hay que planificar actividades que los reten, que estimulen su aprendizaje, que les permitan descubrir soluciones, intercambiar opiniones, estimular el habla, y siempre tratando de buscar el desarrollo motor simétrico.

			Finalmente, el niño necesita no solo tiempos amplios de participación en la clase regular para lograr desarrollo, sino también que en la competencia se paute su participación brindándole herramientas que le aseguren minutos en cancha (Fig. 7).
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			Fig. 7. Propuestas en etapas de desarrollo para favorecer el tiempo de compromiso motor en la competición. Esper Di Cesare, P. (2021)

			Estas propuestas están pensadas para la etapa previa al minideporte (7 a 9 años) y para el minideporte (las edades varían según los deportes), y tienen como objetivo asegurarle al niño tiempos de juego efectivo para su desarrollo y participación en cancha. Las iremos analizando:

			
					Tiempos mínimos obligatorios de juego: al niño hay que garantizarle reglamentariamente tiempos iguales de desarrollo. Por ese motivo, proponemos la división del tiempo de juego en períodos de 4, 6 u 8 tiempos (acortándose el tiempo a medida que aumentan la cantidad de tiempos), pero todos los jugadores juegan la misma cantidad de tiempos.

					Reducción de espacios de juegos y número de jugadores: a menor edad del niño, el espacio de juego debe ser más pequeño (además del tamaño de balón y porterías), y hay que disminuir la cantidad de jugadores para asegurar una comunicación y contracomunicación motriz más efectiva (ver Figuras 9 y 10).

					Cambios libres: a medida que nos acercamos a la edad del minideporte, se deben instalar reglas en deportes como el fútbol, donde el cambio es libre en cantidad y veces, como ocurre en el resto de los deportes de equipo: básquet, vóley, balonmano, futsal, hockey. Esta es una regla necesaria para asegurarle participación, a la cual podría agregarse un tiempo mínimo en cancha antes de volver a ser cambiado.

					Puntaje por cuartos, tiempos o set: con el objetivo de jugar con tanteador en el minideporte sin usarlo como un fin, proponemos que al final de cada período el tanteador regrese a 0, por ejemplo, en el básquet y el balonmano, y gane el partido aquel que consiga mayor cantidad de tiempos ganados.

					Regla de pases mínimos y jugadores que no pueden anotar en forma consecutiva: Esta regla está pensada en especial para deportes en los que rápidamente se da el pasaje de defensa al ataque, como el básquet y el balonmano. Como venimos proponiendo, el jugador necesita para desarrollarse no solo minutos en cancha, sino que ellos sean tiempos activos; estas reglas aseguran que tenga contacto con el balón y, además, aumente sus posibilidades de tiro a portería.

					Puntaje extra por cantidad de jugadores en planilla y por equipo presentado: sabemos que en el deporte infantil muchos entrenadores, en ciertos casos, tienen una cantidad de niños mucho mayor a la que convocan para los partidos, y la citación cae siempre en los mismos niños. Para ellos está pensada esta regla, para estimularlos a completar su banca (para eso, además, le aseguramos minutos de juego y calidad) y la presentación de más de un equipo.

					Espacios con puntuaciones diferentes: para estimular al niño a experimentar tiros a portería desde diferentes posiciones y que, además, tienen diferentes puntuaciones que le servirán para resolver los problemas que plantee el juego.

					Aumentar tiempo de posesión: en aquellos deportes que existe un tiempo máximo de posesión individual y colectiva del balón (básquet y balonmano), en el minideporte se debe ampliar para facilitar su desarrollo en el juego y favorecer la toma de decisiones.

					Competencias de habilidades deportivas por equipo: esta es otra forma de competir en el minideporte asegurando una participación equitativa de todos los jugadores. Por ejemplo, 6 estaciones donde un equipo de 12 jugadores solo puede presentar a dos jugadores por cada una que no pueden repetir en otra. Como variante, para estimular el principio de simetría motora deportiva, las 6 estaciones deben ser realizadas con el lado dominante y no dominante del cuerpo, entonces, por ejemplo, la pareja A que participó de la estación 1 con su lado dominante debe participar de otra estación solo con su lado no dominante.

			

			Todas estas medidas pedagógicas (Fig. 8) tienen por objetivo cumplir con el desarrollo simétrico motor y deportivo de los niños por medio del aumento del tiempo de compromiso motor en la tarea y del tiempo de juego efectivo en la competencia. Por ello, las reglas deben adaptarse al período madurativo del niño, con su evolución a lo largo de su desarrollo, y que le permitan jugar sin utilizar el juego del adulto, sino un juego adaptado a sus características de niño.

			[image: imagen ilustrativa]

			Fig. 8. Centralidad de la acción pedagógica en el logro de la simetría motora y deportiva. Esper Di Cesare, P. (2021)

			Finalmente, en las Figuras 9 y 10 les presentamos nuestra propuesta de desarrollo motor y deportivo, ahora aplicado a un deporte en particular, el básquet, respetando nuestra propuesta que presentamos en otros capítulos de este libro sobre la relación que debe existir entre desarrollo motor y construcción del juego, con las modificaciones estructurales necesarias para que el niño que aprende sea el centro del proceso de desarrollo motor.

			Como vemos en la propuesta, analizamos qué tipo de competencia sugerimos a cada edad, qué tipo de actividad, qué tamaño de balón y altura de canasta, qué tiempos de juego. Esto es lo que debe diseñar cada profesional del deporte con sus alumnos en el minideporte, un proceso de construcción de la motricidad y el juego.
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			Fig. 9. Proceso de desarrollo del minibásquet: Baby Básquet, Easy Básquet y Premini Básquet. Esper Di Cesare, P. (2021

			[image: imagen ilustrativa]

			Fig. 10. Proceso de desarrollo del minibásquet: Mini Básquet. Esper Di Cesare, P. (2021).

			Esperamos haber sido claros respecto a la utilización de los términos de impacto que hemos creado para este libro: amputado motor, amputado deportivo, ambidiestro motor, ambidiestro deportivo, y cómo se relacionan con el proceso de desarrollo motor del niño, su participación en el juego y los cambios pedagógicos que proponemos para que ello ocurra.

			Como digo siempre, el problema de la formación, desarrollo y entrenamiento deportivo más que un problema técnico es un problema pedagógico.
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			Resumen

			El presente capítulo aborda la problemática de la iniciación deportiva, en un intento de contextualizar esta fase de enseñanza en el complejo proceso del desarrollo evolutivo infantil. Puntualmente, se exponen fundamentos teóricos y evidencias científicas provenientes de la psicología, las neurociencias, el entrenamiento deportivo, la praxiología y la semiotricidad.

			El tratamiento realizado enmarca a la iniciación deportiva dentro de la etapa de los 7 a los 12 años, dado que en ella se expresan con mayor contundencia aspectos psico/sociomotrices (como la imagen corporal, la percepción del espacio temporal, el equilibrio, el lenguaje) que potencian y favorecen el aprendizaje y el control motor de las habilidades deportivas. Por otra parte, el crecimiento y el desarrollo corporal promueven la cualificación y cuantificación de los factores de ejecución, lo cual permite una mayor capacidad de entrenabilidad y de performance pedagógica.

			Palabras clave: praxiología motriz–iniciación deportiva–desarrollo deportivo–desarrollo motor.

			Summary

			This chapter addresses the problem of Sports Initiation, in an attempt to contextualize this phase of teaching, in the complex process of child development. Specifically, theoretical foundations and scientific evidence from Psychology, Neurosciences, Sports Training, Praxiology and Semiotricity are exposed.

			The treatment carried out frames the Sports Initiation within the stage of 7 to 12 years of age, given that it expresses with greater forcefulness psycho/sociomotor aspects (such as body image, perception of temporal space, balance, language) (such as body image, perception of temporal space, balance, language) that enhance and favor learning and motor control of sports skills. On the other hand, the growth and development of the body promote the qualification and quantification of the execution factors, which allow a greater capacity for training and pedagogical performance.

			Keywords: motor praxiology–sports initiation–sports development–motor development.

			Introducción

			Una de las temáticas más abordadas en el ámbito del deporte y la educación física de los últimos años es la etapa de la iniciación en la práctica sistemática de los juegos y los deportes.

			Dado que el deporte como práctica social implica múltiples aristas de análisis, acotaremos el desarrollo de este capítulo a los aspectos más relevantes que la educación física y deportiva requieren para su adecuada implementación.

			Así entonces, analizaremos las distintas fases del desarrollo de la motricidad y sus estadios, según las corrientes europeas y americanas más sólidas.

			También veremos cómo los recientes aportes de las neurociencias nos acercan información muy importante referente al desarrollo cerebral, lo que nos permitirá fundamentar nuestras prácticas con rigor científico, a partir de la comprensión de las distintas funciones ejecutivas: la memoria, la flexibilidad cognitiva y el control inhibitorio; variables fundamentales para el desarrollo de un adecuado control motor.

			El abordaje de la comunicación será también parte de este texto, incluyendo el enfoque praxiológico y de la semiotricidad, ciencias que explican cómo y por qué la conducta motora debe ser analizada como un signo en el seno del deporte.

			Por último, incluiremos el análisis de los factores de ejecución, como condicionantes de la entrenabilidad y la evolución de la aptitud física tendientes al logro de la performance deportiva.

			En cuanto a la franja etaria que abordaremos en este tratamiento, hemos decidido describir las características de niños y niñas comprendidos entre los 7 y los 12 años, fundamentando la selección de esta etapa en la postura coincidente de varias teorías de la psicología evolutiva, las que establecen el desarrollo de la inteligencia, la emocionalidad y las conductas, variables indispensables para tener en cuenta durante el proceso de iniciación deportiva.

			El desarrollo motor, fases y estadios

			El estudio del desarrollo humano en el marco de la educación física y deportiva requiere la comprensión de los procesos evolutivos e involutivos del ser humano, más aún en la infancia y en la preadolescencia, debido a los súbitos cambios de orden físico, psicológico y motriz que se manifiestan en dichas etapas.

			El desarrollo motor del niño está configurado por una serie de factores y subfactores, los que pueden ser orientadores en el estudio evolutivo de la motricidad, como ser: actitud y control corporal, motricidad básica, motricidad específica y especializada, factor lúdico-motriz, factor cognitivo-motor y factor perceptivo motor.

			Jugar nos hace a todos estar mejor adaptados, tener más flexibilidad cognitiva y experimentar menos estrés. Si bien jugar no es solo cosa de niños, su acción resulta esencial en el crecimiento porque les permite desenvolver las habilidades lingüísticas y simbólicas, junto a la capacidad de autorregulación (Manes, 2018).

			En el campo de la psicología, las investigaciones de Piaget resaltan el importante papel del movimiento en la adquisición del conocimiento. Piaget descubrió cómo los movimientos toman parte en el desarrollo cognitivo infantil.

			Estableció que, cuando el niño es pequeño, la motricidad toma un papel fundamental en la adquisición del conocimiento y que todos los procesos cognitivos reposan en el movimiento; mientras que, a medida que el niño va creciendo, pasa a un plano más secundario. Así podemos decir que el desarrollo del conocimiento y de la motricidad son directamente proporcionales.

			Este autor establece el periodo de las operaciones concretas (comprendido entre los 7 y los 11 años) cuando aparecen:

			
					Primeras operaciones lógicas (organiza los elementos por el color, la forma, el tamaño y relaciona dichas variables).

					Pensamiento limitado y normalmente direccionado hacia lo concreto.

			

			La concepción psicológica de Wallon (2007) también destaca el papel de los comportamientos motores en la evolución psicológica del individuo. La motricidad participará en los primeros años de vida en la elaboración de todas las funciones psicológicas, para posteriormente acompañar y sostener los procesos mentales.

			Destaca la evolución de la motricidad y su relación con la función tónica (el papel protagónico que tiene el tono muscular en el desarrollo de las habilidades y la coordinación motora), y su incidencia en la vida cotidiana.

			Gesell es uno de los autores que más desarrolló las teorías naturalistas dando la máxima importancia a los procesos internos madurativos en la adquisición de conductas.

			En su teoría madurativa, Gesell entiende que la maduración será el mecanismo por el cual se irá consiguiendo el proceso de desarrollo y que este desarrollo se manifiesta en cuatro áreas del comportamiento:

			
					Conducta adaptativa: las respuestas que generamos frente al entorno físico/medio ambiente.

					Conducta social: el rol que adoptamos como actores sociales en los distintos escenarios, y el grado de convivencia que manifestamos en un grupo.

					Conducta motriz: el nivel de ejecución de las acciones motrices.

					Conducta verbal: el desarrollo de la lengua y el habla.

			

			Desde la visión psicomotricista, Le Boulch (1978), en su teoría psicocinética, destaca que en la infancia el niño desarrolla la organización psicomotriz y la estructura de su imagen corporal. Y que dicha imagen se constituye como un cuerpo representado, entre los 7 y los 12 años, debido a una representación mental que, si bien es operativa, también está sujeta a modificación en virtud de los cambios corporales propios de la prepubertad. La representación de nuestro cuerpo se aloja en el área de la corteza somato sensorial y estará disponible permanentemente para realizar la planificación y control de los movimientos.

			En la etapa de preadolescencia y adolescencia, Le Boulch (1978) establece que se desarrollan los factores de ejecución (fundamentalmente la fuerza muscular) y, además, se dan los aprendizajes motores inteligentes, en los que la resolución de situaciones problemáticas en acciones de juego son más comunes.

			Este autor critica de manera muy clara el deporte como medio de especialización precoz, defendiendo la plasticidad de la motricidad infantil, y propone preservar a los niños de todo estereotipo motor temprano que ponga en peligro el desarrollo y el equilibrio personal, de tal manera que se vea limitado el incremento de su acervo motor.

			Recomienda las actividades creativas para promover y beneficiar la generación de automatismos plásticos (acciones motoras flexibles ante probables modificaciones), y no los automatismos estables (estereotipos motores rígidos y permanentes en el tiempo, con poco margen de alteración).

			Este principio se sustenta en la teoría neurológica de la constitución de múltiples engramas motores (redes sinápticas especializadas en una determinada acción motriz) y la facilitación de diversas vías neuromotrices para la resolución del mismo problema motor. Dicho de otro modo, la capacidad de disponer de varios proyectos de movimiento para enfrentar una situación problemática.

			Da Fonseca (1979) manifiesta un gran interés por el desarrollo motor infantil, y sus investigaciones indican que el movimiento es un elemento imprescindible para acceder a procesos superiores del pensamiento.

			Establece la fase de pensamiento entre los 7,5 y los 13 años, la cual está caracterizada por:

			
					Juicio de experiencias.

					Comprensión del mundo por procesos cognitivos.

					Verificación de observaciones.

					Retención más precisa y secuenciada.

					Comparación y análisis sistemáticos.

					Operaciones formales.

					Procesos cada vez más abstractos.

					Epigénesis de la identidad.

			

			Para Gallahue (1982), el desarrollo de las habilidades motoras se da de forma piramidal, lo que implica una gran base de movimientos rudimentarios durante los primeros años de vida, y una evolución en el tiempo de lo cuantitativo hacia lo cualitativo, caracterizado por la adquisición de habilidades motoras más especializadas.

			El gran mérito de este autor ha sido relacionar las fases del desarrollo motor no solo con la adquisición de la motricidad, sino también con las edades cronológicas de los sujetos, desde el nacimiento hasta la especialización de los movimientos (a partir de los 14 años).

			Para llegar a esta especialización, es necesario pasar por las fases previas, puntualmente por la fase de las habilidades motoras específicas correspondiente al período cronológico de los 7 a los 13, comprendiendo dos estadios:

			
					Estadio transicional (de 7 a 10 años).

					Estadio específico (de 11 a 13 años).

			

			Gallahue (1982) funda su teoría en una serie de principios fundamentales, de lo cual resumimos:

			El progreso motriz va de lo simple a lo complejo y de lo general a lo específico. Los niños pueden encontrarse en fases diferentes en distintas conductas motoras. Existen factores físicos (aptitud) y biomecánicos que intervienen en la ejecución del movimiento.

			En síntesis, y basado sobre el análisis de los autores citados, entendemos como óptima la etapa para la iniciación deportiva a partir de los 7 años, condicionando este parámetro cronológico a las múltiples características subjetivas del niño, su historia de vida, su entorno familiar y el escenario social.

			Entre las caracterizaciones más relevantes que se requieren para la iniciación deportiva, describimos aquellas que se expresan como actitudes y conductas propias de la edad, a partir de los 6-7 años, a saber:

			
					Conformación de una armónica imagen corporal, producto de la baja velocidad de crecimiento en este estadio evolutivo, y la buena proporcionalidad entre los segmentos corporales, lo que favorece la mejor autopercepción.

					Adecuada percepción del espacio proyectivo.

					Dominio espacio temporal y percepción de las propiedades de los objetos.

					Buen dominio de las habilidades motoras básicas, del equilibrio estático, dinámico y del reequilibrio.

					Afianzamiento de la predominancia lateral.

					Buena capacidad de disociación, y de coordinación viso y audio motriz.

					Desarrollo del pensamiento estratégico y buena disposición para el aprendizaje táctico.

					Capacidad de entrenabilidad de carácter pedagógico (enfocado fundamentalmente en la flexibilidad, la velocidad de reacción y la fuerza orientada a la eutonicidad y el dominio postural).

					Actitud empática (cooperación) y disposición hacia la socialización.

					Deseo de superación (espíritu competitivo), comprensión y disposición para el respeto de reglas.

			

			Fundamentos neurocientíficos del control motor aplicado a las habilidades deportivas

			¿Qué importancia adquiere el conocimiento de los fundamentos neurocientíficos para ser aplicados en el ámbito educativo o del entrenamiento deportivo en su iniciación?

			Tal como sería imposible poder diseñar un aparato de gimnasia o una indumentaria deportiva sin tener conocimiento de la anatomía humana y la morfología corporal, y así como tampoco sería lógico pensar que, para diseñar y planificar un proceso de entrenamiento, no es necesario conocer la fisiología muscular, las fuentes energéticas y la biomecánica. En la pedagogía, en la didáctica, en las ciencias de la educación, existe lamentablemente una tendencia a desentenderse o minimizar los aportes provenientes de la neurofisiología y de las neurociencias a modo general.

			Resulta controversial pensar en la aplicación de la enseñanza y del aprendizaje sin conocer las funciones del cerebro, sin conocer cómo son los procesos internos de la percepción, de la memoria, de las emociones, y del razonamiento lógico.

			La inclusión de un cuerpo de informaciones provenientes de las neurociencias debería estar presente en el día a día; y no para cumplir una mera función semántica o de lucimiento estético, sino para que sirvan como insumos aprovechables en toda práctica docente, a partir de la comprensión cabal de las modificaciones funcionales y estructurales que ocurren ante cada estímulo que proponemos a nuestros alumnos o deportistas.

			Las recientes investigaciones en el campo de las neurociencias sugieren la revisión de una serie de principios que, lamentablemente, durante muchos años fueron y son aún hoy tomados como elementos válidos para la planificación de los procesos de la enseñanza y el aprendizaje. De hecho, en la actualidad ya se identifican muchos pseudoconocimientos o neuromitos, tales como que:

			Solo utilizamos como máximo entre un 10 y un 30 % de nuestra capacidad cerebral…

			El cerebro disminuye notoriamente su actividad durante la fase de sueño…

			Las neuronas no se regeneran…

			El hemisferio derecho es emocional y el izquierdo racional…

			Si los aprendizajes no ocurren durante ciertos períodos críticos, no pueden ocurrir nunca más…

			Felizmente, tales afirmaciones, entre otras, están siendo desmitificadas y suplantadas poco a poco, por premisas de mayor sustento científico, como las siguientes:

			- La actividad física sistemática promueve la producción de los factores neurotróficos, también llamadas neurotrofinas, hormonas que son responsables de la regeneración y el crecimiento de las neuronas.

			- Existe (además de la red inteligente) una red creativa, también llamada red por defecto, la que está constituida por los astrocitos (células gliales contenidas en la sustancia blanca), y cumple un papel fundamental en el aprendizaje ya que provee las alternativas “menos racionales” pero más “innovadoras” para la resolución de problemas. La condición fundamental para la activación de la red creativa es “poner el cerebro en blanco” o, como decimos vulgarmente, “tildarse”, lo que implica desactivar las áreas prefrontales, responsables del razonamiento lógico. La sustancia blanca se incrementa progresivamente con la edad hasta los 30 años aproximadamente.

			Este punto es una de las claves más importantes para tener en cuenta a la hora de diseñar los procesos de enseñanza y aprendizaje, dado que es muy frecuente solicitar a los alumnos que resuelvan creativamente un problema motor en el transcurso de las instancias de alta estimulación perceptiva (responder a consignas, desarrollar acciones o cumplir tareas), cuando hay una supremacía de la participación de la corteza prefrontal, en alta concentración y el razonamiento lógico; mientras que la respuesta creativa muy probablemente surja naturalmente en un entorno más relajado, de poca estimulación y con mayor posibilidad de desplegar la imaginación.

			-El importante rol que cumplen las neuronas espejo, responsables de la imitación. Estas neuronas poseen un rol fundamental para desarrollar la empatía y el aprendizaje social. La identificación del sujeto con sus pares, la construcción del lenguaje, también la adquisición de las praxias y la postura corporal son favorecidas gracias a la actividad de estas células.

			-El cerebelo, aparte de encargarse de la coordinación motriz, tiene una importante participación en el aprendizaje supervisado, que se basa en la constitución y utilización de algoritmos (conjunto de instrucciones necesarias para llevar a cabo un procedimiento), para la resolución de problemas.

			-El desarrollo cerebral es no-lineal y se describe sintéticamente de la siguiente manera:

			El cuerpo calloso madura primero. La maduración más tardía es la fronto-temporal (la plenitud de las funciones ejecutivas y semánticas, se dan después de los 20 años). Esto destierra la creencia de las virtudes de la iniciación precoz.

			La anisotropía (crecimiento) en el sistema nervioso es mayor en la pubertad temprana y más anticipadamente en las mujeres (entre los 8 y los 16 años).

			La conectividad neuronal (resultado de la difusión axial, que es la transmisión de la corriente eléctrica en dirección al eje del tracto) mejora con el paso del tiempo y tiene mayor relación con el perfil genético del sujeto que con el grado de mielinización que haya alcanzado.

			Existe una necrosis o «poda neuronal» entre los 10 y los 13 años debido al no uso de vías durante un período prolongado de tiempo. De todas maneras, este dato no parece muy significativo debido al gran número de neuronas de reserva existente (poseemos alrededor de 100 mil millones), y también si entendemos que la eficiencia cerebral (Pruning sináptico) no depende tanto de la cantidad neta de neuronas que conforman el sistema, sino de la mayor conectividad entre las diferentes áreas, y de la economía de energía del sistema nervioso. Tengamos en cuenta que el cerebro necesita las mismas fuentes energéticas que los músculos (glucosa y oxígeno fundamentalmente, entre otras), por ende, tiende a ahorrar energía descartando todo dato innecesario. Por ejemplo, borra la nariz de nuestro campo visual… También cuando el problema es muy complejo, a prima facie puede presentarnos una verdad hipotética como válida (más basada en el sistema de creencias, que en el razonamiento lógico). Por ejemplo, cuando no vemos el fondo de una piscina consideramos que es muy profunda.

			Nuestro cerebro puede ser nuestro mejor amigo o bien nuestro peor enemigo; esto dependerá del grado de autoconocimiento que tengamos a nivel racional, corporal y emocional.

			Las neurociencias cognitivas procuran la acabada comprensión de las llamadas funciones ejecutivas, concepto que resume la actividad superior cognitiva y que en su origen significa dirigir el comportamiento hacia una meta; nos permiten asociar ideas, movimientos y acciones simples para llevar a cabo tareas más complejas (Shallice, 1988). Aunque no existe una definición única, se usa generalmente para describir una gran variedad de habilidades que nos capacitan para tener un comportamiento flexible y planificado (Castellanos y Cols., 2006).

			Las funciones ejecutivas comprenden los siguientes procesos:

			-La flexibilidad cognitiva que es la creación de una alternativa. Una persona está inmersa en una situación, pero puede inhibir y realizar un cambio de perspectiva. Esto es posible gracias a la propiedad llamada plasticidad neuronal, que caracteriza la potencialidad del cerebro del ser humano por sobre el de otras especies.

			-La memoria de trabajo pertenece a los sistemas de memorias, pero su actualización implica el ingreso de información, formando cadenas relacionadas con la información anterior. En el caso de las acciones motrices hablaremos de memoria de procedimiento (memoria motora).

			-El control inhibitorio representa la clave de las funciones ejecutivas; implica inhibir, en función de una meta superior, para alcanzar un nuevo concepto. Esto explica por qué la planificación se considera una función ejecutiva, entendiéndola como el logro de una meta a través de la creación de submetas. Por ejemplo, en una secuencia de movimiento como lo es la entrada en bandeja en el básquet (driblar, saltar y lanzar), implica la inhibición de la acción motriz que se está ejecutando para dar paso a la siguiente, y así conseguir una única habilidad integrada (cadena de movimientos) de forma eficiente y significativa.

			La habilidad motora, como todas las demás funciones ejecutivas, está subordinada a un sistema neurológico de control, conformado por un complejo de órganos, vías y centros, que son los responsables de la coordinación, la eficiencia, la economía y la performance del movimiento.

			El proceso de control de los movimientos voluntarios se inicia a partir de la aferencia constituida por la información sensitiva proveniente del exterior (exterocepción) a través de los órganos de los sentidos, y de las originadas en el propio cuerpo (propiocepción: somestésicas y vestibulares).

			Tales aferencias viajan por la médula hacia el tronco cefálico y, posteriormente, al sistema límbico en la zona subcortical, más específicamente al tálamo que es el principal “centro de interpretación de las sensaciones” (con la excepción del olfato), donde se produce la integración sensorial, la percepción y la posterior derivación a un complejo circuito cortico-estriado-retículo-cerebelar. Intervienen en este proceso:

			-Corteza órbito frontal: entre esta área y las zonas emocionales del sistema límbico (amígdala, ínsula, núcleo accumbens, hipocampo, tálamo e hipotálamo), actúa como mediador o autovía, el fascículo uncinado. A partir de esta interconexión, es que puede ocurrir una transformación de la cognición caliente (con preponderancia de súbitas reacciones emocionales) en una posterior cognición fría (con preponderancia del razonamiento lógico).

			Intentando aplicar estos conceptos al ámbito del deporte y la actividad física, podríamos hablar entonces de conductas motoras calientes (rápidas reacciones física y adrenalínicas, ante un estímulo desencadenante) y, en contraposición, las conductas motoras frías (producto de la toma de decisiones compatibles con una planificación racionalizada).

			-Corteza somatestésica: ubicada en el lóbulo parietal, donde se representan las distintas partes del cuerpo (homúnculos) en forma contralateral, y que guarda gran paralelismo y simetría con la corteza motora primaria.

			-Corteza motora primaria: ubicada en el lóbulo frontal, se responsabiliza en forma autónoma de la resolución rápida de los movimientos simples, utilizando como insumo esencial la información sensorial. Cabe destacar que la percepción auditiva se da más rápidamente que la visual, dado que el sentido de la visión comprende un porcentaje de neuronas mucho mayor que el resto de los sentidos, y, por ende, la cantidad de sinapsis y los tiempos de procesamiento son mayores.

			-Corteza premotora: ubicada en el lóbulo frontal es responsable de los movimientos complejos no automatizados, también de la iniciación, la intencionalidad, la inhibición y la planificación motriz.

			-Corteza motora suplementaria: ubicada en el lóbulo frontal, actúa en movimientos complejos generados internamente sin información sensorial (representación mental /imaginería /visualización previa del movimiento) y de la integración con los ganglios basales.

			Las eferencias corticales se dan por la vía piramidal, que se compone de neuronas motoras superiores que nacen en la corteza cerebral y finalizan en el tronco cerebral (tracto corticobulbar), o en la médula espinal (tracto corticoespinal). Suele unir neuronas sensoriales y motoras.

			-Cuerpo estriado: ubicado en los ganglios de la base de la subcorteza, responsable de la iniciación de los movimientos automatizados y también de modular la respuesta motora, de tal forma que las funciones excitatorias e inhibitorias guarden un equilibrio tal que favorezca la fluidez y la coordinación de los movimientos.

			-Cerebelo/formación reticular: cumplen funciones relacionadas al control del tono muscular, la postura, la coordinación fina, la intensidad y el ritmo del movimiento.

			Las eferencias de las áreas subcorticales se dan a través de la vía extrapiramidal: su función es mantener el balance, la postura y el equilibrio mientras se realizan movimientos voluntarios, el control automático del tono muscular y de los movimientos asociados que acompañan a los movimientos voluntarios.

			Otro de los elementos que involucra el control motor es el rol de los neurotransmisores, que son sustancias químicas creadas por el cuerpo que transmiten señales eléctricas (información) desde una neurona hasta la siguiente a través de las sinapsis.

			Cuando esto ocurre, la sustancia química se libera por las vesículas de la neurona presináptica, atraviesa el espacio sináptico y actúa cambiando el potencial de acción en la neurona postsináptica.

			Existen distintos tipos de neurotransmisores, cada uno de ellos con distintas funciones, entre los que son considerados como fundamentales por su participación en el control motor, citaremos:

			-La acetilcolina: ampliamente distribuida por las sinapsis del sistema nervioso central, pero también se encuentra en el sistema nervioso periférico. Participa en la estimulación de los músculos, en el paso del sueño a la vigilia, y en los procesos de memoria y asociación.

			-El glutamato: es el neurotransmisor excitatorio más importante del sistema nervioso central. Es especialmente importante para la memoria y su recuperación, y es considerado como el principal mediador de la información sensorial, motora, cognitiva y emocional.

			-El GABA (ácido gamma amino butírico): actúa como un mensajero inhibidor, por lo que frena la acción de los neurotransmisores excitatorios. Está ampliamente distribuido en las neuronas del córtex, y contribuye al control motor, la visión, regula la ansiedad, entre otras funciones corticales.

			-La dopamina: es la causante de las sensaciones placenteras, la regulación de la memoria, la toma de decisiones, los procesos cognitivos asociados a la atención y al aprendizaje por refuerzo (sistema de recompensas). Juntamente con la dopamina, las endorfinas (que se liberan a partir de la actividad física) contribuyen a un buen estado de ánimo, a la motivación y también tienen funciones analgésicas.

			A través de la participación de la dopamina, encontramos la coordinación de movimientos musculares a través de la vía nigroestriada, que se proyecta desde los cuerpos celulares dopaminérgicos de la sustancia negra del tronco encefálico, a través de axones que terminan en los ganglios basales y el cuerpo estriado. Cumple una doble función, tanto excitatoria como inhibitoria, por lo que adquiere suma importancia como moduladora del movimiento voluntario, facilitando la economía del esfuerzo y la performance.

			Todo este complejo de miles de conectividades neuronales, que va desde el estímulo hasta la respuesta motora, o sea de la percepción a la acción, se da en una mínima fracción de tiempo en los movimientos voluntarios (de 120 a 150 milésimas de segundo); lo cual determina que los factores correctivos, basados en el aprovechamiento de los feedback o retroalimentación (con la excepción de los movimientos acíclicos o balísticos sumamente rápidos o explosivos), pueden actuar positivamente en la performance de los deportes predominantemente cíclicos. Esto se debe a que el resultado de cada acción puede ser tomada como un “insumo” en la reprogramación de la secuencia motora que se está ejecutando, y/o la subsiguiente. Este fenómeno es denominado feedback simultáneo.

			En los deportes acíclicos, los feedbacks son de tipo terminal. Bien sea inmediato, si es justo en el momento que acabo de realizar la ejecución (entre 5 y 8 segundos posteriores), o bien feedbacks aplazados, cuando se deja un tiempo para el procesamiento y luego se analiza la información (no más de 30 segundos posteriores).

			En la medida en que transcurre el tiempo la posibilidad de aprovechamiento de la retroalimentación decrece progresivamente, por lo que se recomienda en la planificación de las tareas que se promueva la utilización de los feedback. Por ejemplo: en un drill o juego de relevos, si incluye la acción de lanzamiento de pelota, se debería establecer una secuencia de 2 o 3 intentos antes de finalizar, para favorecer el factor correctivo. Esto se fundamenta en que, si el niño realiza un solo lanzamiento y luego debe esperar para lanzar hasta la próxima repetición, pueden llegar a pasar muchos segundos y así se pierde gran parte de la información.

			Otra de las premisas es incluir ejercicios con inhibición visual y reducción del campo visual. Dada la predominancia que tiene la visión por sobre los demás sentidos, resulta conveniente estimular otras vías (fundamentalmente auditiva, táctil y propioceptiva) con el objetivo de potenciar la capacidad perceptivo motriz. Por ejemplo: botar pelotas al ritmo de una música.

			Abordaje del tema desde la praxiología y la semiotricidad

			La concepción del deporte como un lenguaje nos permite realizar un análisis desde la semiología. Barthes (1964) se considera como el precursor de la semiología, ciencia cuyo objeto de estudio es cualquier sistema de signos dentro de la vida social y, aunque sigue el modelo lingüístico, encuentra paradójicamente su mayor aplicación en los signos no lingüísticos.

			De esta forma, se puede obtener información de carácter científico sobre un aspecto tan trascendente como lo es la comunicación motriz aplicada a los juegos y los deportes, a la que llamaremos semiología del movimiento o semiotricidad, la cual está abocada al estudio e interpretación de los lenguajes corporales. Consideramos oportuna la propuesta de que todo docente que trabaje la corporeidad debería procurar los conocimientos necesarios para el fundamento de su tarea.

			Barthes (1964) establece cuatro pares de elementos que son necesarios para hacer un análisis semiológico:

			-Lengua y habla: en el ámbito deportivo podemos considerar a la lengua como el conjunto de reglas y técnicas de determinada disciplina, y el Habla al gesto y el “estilo” personal de cada deportista a la hora de la práctica concreta.

			-Significante y significado: los significantes en el deporte serían las posiciones, acciones y desplazamientos individuales o grupales (comúnmente llamados fundamentos del deporte). El significado, en cambio, es la impresión o interpretación que esas acciones crean en los observadores externos, o en los adversarios.

			-Sistema y sintagma: los reglamentos y los fundamentos técnicos deben ser considerados como sinónimos de sistema, mientras que las acciones tácticas y estratégicas conforman los sintagmas (por ejemplo, una jugada preparada que combina una serie de técnicas reglamentariamente válidas y que a su vez expresa una intención o padrón de juego, un drill, una secuencia).

			-Denotación/connotación: la denotación en el ámbito del movimiento se reduce a la expresión directa de las intenciones y los rendimientos observables durante el trascurso de las acciones. Por el contrario, la connotación sería aquello que podemos “leer entre líneas” en el desempeño del deportista. Por ejemplo, la exageración de un gesto para llamar la atención, intimidar u obtener una ventaja.

			Si bien estos elementos tienen mayor aplicación en las disciplinas esencialmente expresivas como la danza o el teatro, debemos considerar que es muy común también en los deportes colectivos que se trabajen sistemas de “señales y gestos de entendimiento” (ademanes, miradas, posturas…) entre los compañeros; así como también, en contraposición, es bastante típico apelar, por ejemplo, a la exageración, la insinuación, la simulación (fintas, amagues, regates, engaños, esconderse detrás de…), como estrategias de contracomunicación, o sea para crear perplejidad, confusión y vacilación en los adversarios.

			Siguiendo con este análisis, la semiología del movimiento o semiotricidad es incorporada desde la perspectiva de la praxiología motriz de Pierre Parlebas (2001), que concibe a la acción motriz como uno de los tantos signos semiológicos, a los que denomina praxemas (en relación a las praxias) y gestemas (en relación a los gestos), los que también están formados por la unión de un significante y un significado. La gestualidad en muy importante en el deporte porque implica un determinado nivel de dominio motor y de efectividad, a lo que comúnmente se denomina técnica (Hernández Moreno, 2004).

			Desde esta concepción, los juegos y los deportes son considerados por Parlebas (2001) como situaciones praxiomotrices, y se ajustan a dos tipos de lógicas:

			-Lógica interna: es la comprensión de las características singulares de los juegos deportivos y deportes. Se refiere al conjunto de elementos constitutivos de una determinada situación motriz y el relacionamiento que se produce entre ellos durante la práctica. Son los elementos que definen la esencia del deporte (los factores de juego, fundamentos, reglas), y las capacidades/cualidades del jugador (condicionales, coordinativas, psicológicas, tácticas).

			-Lógica externa: son los aspectos externos a la acción de juego, pero que influyen en ella y, por lo tanto, en el rendimiento deportivo (técnicos, jueces, prensa, sponsors, etc.).

			Parlebas (2001) aporta una clasificación de las prácticas motrices (juegos deportivos) elaborada a partir de concebir cualquier situación motriz como un sistema en el cual el participante se relaciona globalmente con el entorno físico y con otros posibles protagonistas. Aquí aparecen dos componentes muy importantes de cualquier situación motriz, los protagonistas, a los que el autor clasifica atendiendo al criterio de presencia o ausencia de: compañeros (C) y/o adversarios (A).

			Por otra parte, teniendo en cuenta el espacio de acción, incorpora el criterio de presencia o ausencia de incertidumbre (I) que presenta el entorno físico, o sea, las condiciones ambientales (estables y controladas en espacios cerrados, y posiblemente inestables e impredecibles en espacios abiertos).

			La incertidumbre en el ámbito del aprendizaje motor consistiría en las dudas que tiene el alumno para actuar, y es inversamente proporcional a la posibilidad de captación de la información y del dominio de la tarea (Ruiz Pérez, 1992).

			La combinación de estos tres criterios denominados CAI nos posibilita caracterizar cualquier situación motriz. Surge así la siguiente taxonomía para un análisis y categorización de las distintas prácticas deportivas:

			A- Situaciones psicomotrices: aquellas situaciones en las cuales el participante interviene en solitario, sin interactuar con compañeros o adversarios. Por ejemplo, salto en largo, carrera de velocidad, surf, etc.

			B- Situaciones sociomotrices: aquellas situaciones en las cuales el participante interactúa con otros. Estas prácticas pueden ser de tres tipos:

			- Situaciones de cooperación con comunicación motriz, en las que la interacción se produce con al menos un compañero de manera cooperativa para conseguir un objetivo común. Por ejemplo, patinaje artístico en parejas, par de remo, postas, etc.

			- Situaciones de oposición con contracomunicación motriz, en las que la interacción se realiza ante al menos un adversario que se opone a las acciones de juego de los demás. Esta oposición puede ser corporal o de contacto (por ejemplo, boxeo, karate, etc.), o bien instrumental, es decir la oposición se realiza mediante algún objeto o implemento que intermedia en las acciones (por ejemplo, en tenis, tenis de mesa, ciclismo, esgrima, etc.).

			- Situaciones de cooperación-oposición, en las que los protagonistas intervienen con la colaboración de compañeros y la oposición de adversarios. En este tipo de situaciones, se ponen en juego simultáneamente actos de comunicación y contracomunicación, lo que complejiza el desempeño táctico durante el juego.

			En esta última categoría, estamos ante las prácticas correspondientes a los comúnmente llamados deportes grupales, como fútbol, básquetbol, hándbol, hockey con oposición corporal e instrumental; o bien como el vóleibol o el béisbol, de oposición meramente instrumental.

			En virtud de la existencia de estos complejos y variables escenarios deportivos, resulta sumamente necesario encausar los procedimientos de la enseñanza a partir de una concepción prospectiva estratégica (visualización de la imagen de un futuro probable), enmarcada en el contexto del deporte. Por ejemplo: predecir las posibles acciones de los adversarios, anticipar la jugada, percibir del grado de fatiga que tendré sobre el final de la prueba, etc.

			En definitiva, cada acción motriz es diseñada especulativamente a partir de las señales que “leemos” de nuestro entorno, lo que incluye el espacio de juego, los otros participantes y los objetos utilizados. Esto se traduce en poder establecer un código praxémico y actuar a partir de él, y así tomar decisiones anticipatorias de efectividad en el menor tiempo posible.

			La ejecución de la acción motriz está condicionada a la capacidad decisional del sujeto, y tiene la finalidad de evidenciar nuestra intención a los compañeros y engañar a los adversarios, obteniendo así una ventaja deportiva. Más aún, teniendo en cuenta que en la práctica deportiva los niños se caracterizan por desplegar una excesiva comunicación verbal y una escasa capacidad de decodificación gestual y de traducción motriz, resulta entonces muy importante incluir los aspectos que hemos desarrollado como capacidades para desarrollar.

			A la luz de los aspectos expuestos, podemos decir que, siendo la educación física y deportiva prácticas sociales, bien pueden ser planteadas desde un paradigma comunicacional con el propósito de definir los constructos simbólicos que se presentan en forma de aprendizajes, orientados hacia una completa alfabetización corporal.

			Los factores de ejecución como condicionantes de la entrenabilidad y la evolución de la aptitud física

			Los factores de ejecución, comúnmente denominados capacidades condicionales, representan el aspecto más fáctico y objetivable en términos de observación de las acciones motrices.

			Si no tenemos en cuenta su estimulación, seguramente la realización adecuada del movimiento se verá comprometida, dado que todo movimiento requiere de un determinado grado de fuerza, flexibilidad y velocidad, como mínimo, entre otras capacidades.

			La entrenabilidad puede definirse como la capacidad del sujeto de someterse a un proceso de entrenamiento para un acondicionamiento general, o bien para el mejoramiento del rendimiento en algún aspecto específico.

			Algunos conceptos sobre entrenamiento:

			
					“El entrenamiento es un proceso continuo de trabajo que busca el desarrollo óptimo de las cualidades físicas y psíquicas del sujeto para alcanzar el máximo rendimiento deportivo. Este es un proceso sistemático y planificado de adaptaciones morfofuncionales, psíquicas, técnicas, tácticas, logradas a través de cargas funcionales crecientes, con el fin de obtener el máximo rendimiento de las capacidades individuales en un deporte o disciplina concreta.” (González Badillo, 2002).

					Este es un proceso sistemático dirigido al perfeccionamiento deportivo, que pretende desarrollar óptimamente la capacidad y disposición de juego y de rendimiento de todos los jugadores y del equipo, teniendo en cuenta conocimientos teóricos, experiencia práctica y todos condicionamientos personales, materiales y sociales. (Martin, 1977).

					Es la forma fundamental de preparación del deportista, basada en ejercicios sistemáticos, y la cual representa en esencia, un proceso organizado pedagógicamente con el objeto de dirigir la evolución del deportista. (Matveiev, 1983).

					Esta es una actividad deportiva sistemática de larga duración, graduada de forma progresiva a nivel individual, cuyo objetivo es conformar las funciones humanas, psicológicas y fisiológicas para poder superar las tareas más exigentes. (Bompa, 1983).

					Es el proceso de adaptación del organismo a todas las cargas funcionales crecientes, a mayores exigencias en la manifestación de la fuerza y la rapidez, a la resistencia y a la flexibilidad, la coordinación de los movimientos y la habilidad, a más elevados esfuerzos volitivos y tensiones síquicas, y a muchas otras exigencias de la actividad deportiva. (Ozolin, 1983).

					El entrenamiento es un concepto que reúne todas las medidas del proceso para aumentar el rendimiento deportivo. (Grosser, Starischka y Zimmermann, 1983)

					El entrenamiento deportivo es un proceso pedagógico-educativo, el cual se caracteriza en la organización del ejercicio físico repetido suficientemente en número de veces y con la intensidad tal que, aplicadas de forma creciente, estimulen el proceso fisiológico de supercompensación del organismo, favoreciendo el aumento de la capacidad física, psíquica, técnica y táctica del atleta con la finalidad de mejorar y consolidar el rendimiento en la prueba. (Vittori, 1983).

					Este es un proceso pedagógico complejo; aumento de las posibilidades condicionales y teórico–prácticas y de (disponibilidad) comportamiento deportivo (Maestría). (Verkhoschansky, 1985).

					Preparación compleja para el rendimiento. Estado de entrenamiento es un estado de adaptación biológica. (Platonov, 1988).

					En psicología del deporte, es la tarea de mejorar progresivamente las destrezas psíquicas para optimizar el rendimiento. (Urbano, 2007).

			

			Los condicionamientos que surgen a la hora de hablar de la entrenabilidad son la edad, el estado de salud, la genética, la motivación y las condiciones contextuales, entre otras (ambientales, económicas y sociales).

			Todos estos, y ocasionalmente otras variables como la inteligencia emocional, los hábitos saludables, etc. también deben conjugarse positivamente para que el resultado del entrenamiento sea el deseado. Sin duda, esto no es algo sencillo si pensamos en la gran cantidad de factores que entran en juego durante períodos de tiempo que a veces son muy prolongados y en contextos poco favorables.

			Podemos afirmar que la entrenabilidad se mide por el grado de transformaciones morfológicas o funcionales sufridas por el organismo sometido al proceso de acondicionamiento general, a través de un programa de entrenamiento específico.

			Pero, en cuanto a los niños, existen algunas discrepancias cuya significación analizaremos detalladamente a continuación. A diferencia de lo que sucede en los adultos, en quienes las modificaciones surgidas tras la realización de un programa deportivo deben ser atribuidas a este, en los niños, el crecimiento, el desarrollo y la maduración interfieren alterando positiva o negativamente los efectos del entrenamiento.

			Sin embargo, algunos autores opinan que la actividad realizada de forma habitual, basada en ejercicios rápidos y de corta duración, no es suficiente para elevar el VO2.

			La resistencia es una de las cualidades físicas básicas o capacidades condicionales que tiene como sustrato morfofuncional el sistema portaoxígeno y, por lo tanto, la mejora y desarrollo de los aparatos cardiovascular, respiratorio y el sistema metabólico. Su objetivo principal es que los jugadores soporten cargas de trabajo de larga duración y, mediante el entrenamiento, prolongar en el máximo tiempo los esfuerzos propios del juego minimizando la fatiga. Su desarrollo fisiológico evoluciona de forma progresiva desde edades tempranas hasta los 18 años, pasando por una serie de etapas donde se deben adaptar las cargas, el volumen, la intensidad, los sistemas de entrenamiento y los contenidos para formar una base sólida al futuro jugador adulto y no afectar negativamente el proceso evolutivo de la infancia.

			El entrenamiento de la resistencia, especialmente la aeróbica, debe constituir una parte del entrenamiento infantil y no debe destacarse de forma singular, aunque no podemos suprimir las necesidades de un desarrollo progresivo.

			Recordemos que, generalmente, en los niños la capacidad aeróbica se encuentra de por sí elevada, a consecuencia de la gran cantidad de ejercicio realizado habitualmente, ya sea de forma espontánea o controlada.

			Los niños no son pequeños adultos; su cognición, sus emociones, su motricidad y sus tiempos de adaptación son diferentes, por lo que merecen un tratamiento y una dedicación de alta especificidad, para que atienda las particulares características de cada fase y estadio evolutivo.

			El movimiento no solo forma parte del niño, sino que es el propio niño: niño y movimiento son inseparables. La motricidad representa un fundamento y una condición importante, no solo para el desarrollo físico, sino también para el desarrollo intelectual y socioafectivo.

			Cualquier limitación o descuido del aspecto motor tiene efectos duraderos en las demás dimensiones de la personalidad. Por el contrario, si incentivamos, organizamos y dirigimos temprana y adecuadamente la actividad motriz del niño, estimularemos el desarrollo multilateral de su personalidad.

			La formación motriz educativa deportiva, como medio seguro para el establecimiento de una eficiente iniciación deportiva, creemos que debe considerar:

			
					La superación del mecanicismo alienante, el tecnicismo y la competitividad estricta.

					La revalorización de lo lúdico.

					La búsqueda de vivenciar el propio cuerpo, asumiendo y conociendo sus límites.

					El inicio del aprendizaje motor a través de actividades de movimiento creativas, de búsqueda personal y adaptación a las necesidades individuales.

					La valoración del proceso de autorrealización.

					La participación, la variabilidad metodológica. La reflexión y el respeto al tiempo personal.

					Al educando como protagonista. Libre creador y crítico.

			

			Tratemos de no buscar un niño para un deporte… Intentemos buscar un deporte o más de uno para cada uno de nuestros niños.

			El entrenamiento eficiente en la etapa de iniciación deportiva o infantil busca los esfuerzos justos, individualmente establecidos y medidos, en un contexto global y en donde el gesto deportivo, la destreza y la coordinación son permanentemente cuidadas; no hay agresión, hay trabajo, hay esfuerzo, pero de acuerdo a las reales capacidades de adaptación y superación humanas.

			El aprendizaje prematuro, que produce rápidos aumentos del rendimiento, suele ser antieconómico e inútil, ya que fija actitudes y estereotipos dinámicos primitivos, que traen como consecuencia posteriores estancamientos y desarrollos insuficientes en etapas posteriores.

			Consideramos que el entrenamiento en las etapas de iniciación deportiva deberá estar adecuado al crecimiento y desarrollo del niño, y estar sustentado en un proceso pedagógico progresivo, sistemático y variable. Él ha sido desarrollado por mucho tiempo como la suma de elementos cuantitativos, cargas de trabajo, volúmenes, intensidades, pausas, etc.… esto parecía que cerraba el círculo, casi matemático del rendimiento deportivo (Molnar, 1995).

			En realidad, el hombre y su relación con la humanidad van mucho más allá de su mundo físico.

			Creemos que hoy los caminos del entrenamiento deportivo deben orientarse hacia sus cauces más profundos, sus bases pedagógicas y el respeto, junto a todas las leyes biológicas, de la condición integral del hombre.

			Por eso es muy importante, en la etapa que va de los 4 a los 7 años, observar un rápido aumento cuantitativo del rendimiento; en las capacidades condicionantes se observan progresos diferenciados, mientras en las coordinativas los progresos son más marcados y homogéneos; se aprecia un claro aumento de ellas reflejado en el aumento de la capacidad del equilibrio, ritmo, acoplamiento y anticipación. La capacidad de combinación, de las acciones motoras también se desarrolla en este periodo.

			Se aprecia un rápido aumento de la capacidad de la resistencia aeróbica, de determinados componentes de la velocidad, especialmente de reacción y frecuencia, y la creciente capacidad de ejecución de la fuerza veloz. En la edad escolar inicial o prepuberal (de 7 a 10 años), es la fase de rápido progreso en el aprendizaje motor. Aprenden a dominar sus impulsos motores y a concentrarse en una actividad específica.

			Es importante destacar que pasando los 10 años en plena iniciación deportiva y hasta los 12 años se observa un gran progreso del desarrollo físico; el primer cambio morfológico que se produce está determinado por el crecimiento de las extremidades, la disminución del tejido graso y un aumento de la fuerza relativa.

			En esta etapa inicial, el conjunto de medios y métodos deben orientarse hacia una estimulación rápida de la capacidad del aprendizaje motor, en una búsqueda multilateral de desarrollo de las capacidades coordinativas.

			Pensamos que debe iniciarse la especialización temprana en aquellos deportes en los que el rendimiento máximo se alcanza precozmente con el sustento de una actividad de base amplia y multilateral, en la cual se debe poner especial énfasis en la formación técnica y coordinativa.

			El entrenamiento intensivo precoz, que logre rendimientos deportivos tempranos a través de un entrenamiento unilateral y específico, es totalmente inapropiado y se lo encuentra alejado de las necesidades biológicas y psicológicas del niño.
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			Resumen

			Desarrollaremos una propuesta de cómo debería ser el proceso de construcción del niño deportista hasta llegar al joven deportista, adaptado a deportes de equipo, poniendo énfasis en el desarrollo motor y en la importancia del desarrollo de las habilidades básicas generales como sustento de las habilidades técnicas específicas de cada deporte.

			Palabras clave: juego–deportes de equipo–formación deportiva–especialización deportiva.

			Summary

			We will develop a proposal of how the construction process of the child athlete should be until reaching the young athlete, adapted to team sports, placing emphasis on motor development and the importance of the development of general basic skills as support for the specific technical skills of every sport.

			Keywords: game–team sports–sports training–sports specialization.

			Presentación

			Existe mucha bibliografía referida a la iniciación a los deportes de equipo, pero se agota en este período como si luego el niño ya estuviera en condiciones de jugar al deporte formal y no hubiera que desarrollar diferentes pasos a medida que va desarrollándose.

			Por ese motivo, utilizo la idea de que es un proceso de iniciación, formación, desarrollo y especialización deportiva que comprende desde la primera infancia a la llegada a las etapas juveniles y de primera división. Es un largo proceso que algunos asemejan al conocido “proceso de las 10.000 horas”, que en realidad fue explicitado para lograr la maestría en la ejecución del violín y, luego, tal vez con algo de razón, asimilado por el deporte como una forma de pensar que los procesos llevan años.

			En este capítulo, elegimos esta temática como apertura para que el lector conozca cuál es la filosofía que sustentan los autores que compartimos esta obra y que puede resumirse en la famosa frase que algunos atribuyen a Fernando VII, otros a Napoleón Bonaparte y algunos a Carlos III: “vísteme despacio que tengo prisa” o, según Suetonio −un historiador romano posterior a Augusto−, en su momento, el emperador aconsejó lo siguiente: “Caminad lentamente si queréis llegar más pronto a un trabajo bien hecho”.

			Desarrollo motor

			No podemos hablar de un programa de desarrollo motor e iniciación deportiva sin definir a qué nos referimos con los términos antes señalados.

			El estudio del desarrollo motor en educación física permite la compresión de cómo los seres humanos desde el nacimiento hasta la muerte evolucionan y cambian, de cómo emergen sus competencias motrices y de los factores que las afectan.

			Para la educación física (E. F.), el estudio del desarrollo motor tiene por objeto la descripción, explicación y optimización de las competencias motrices a lo largo del ciclo vital humano. En las últimas décadas, ha aumentado el interés por el estudio del desarrollo motor de los niños con dificultades de todo tipo (de coordinación, cognitivas, afectivas, etc.), lo que ha permitido una mayor comprensión de los mecanismos y procesos implicados en el desarrollo de la competencia motriz en contextos muy diferentes.

			Otra consideración para destacar es que el desarrollo motor se debe contemplar desde una óptica social y ecológica, situado en un momento histórico; de ahí que para los especialistas en el tema sea de capital importancia identificar los patrones culturales que influyen en el desarrollo de la competencia motriz.

			Para Ruiz Pérez (1994), la educación física tiene, entre sus grandes misiones, favorecer el desarrollo de la competencia motriz de los escolares; de ahí que haya presentado siempre un elevado interés por conocer cómo son las competencias motrices a lo largo del ciclo vital, cómo emergen, cómo se transforman y la forma de cultivarlas.

			La presencia del desarrollo motor en la formación de grado de los estudiantes de E. F. y de Ciencias del Deporte parece innegable porque se consolida como el único ámbito que de forma sistemática y consistente se preocupa por una de las inteligencias gardnerianas que suele ser ignorada por el resto de los ámbitos educativos. La inteligencia corporal, motriz o contextual permite el aprendizaje de nuevas habilidades, la coordinación y control motor, y la realización de logros que van desde ser capaz de anticipar la llegada de un móvil hasta la superación de una secuencia de obstáculos.

			En esta sección nos centraremos en el desarrollo motor. No obstante, debido a que se suelen considerar sinónimos, vamos a delimitar los conceptos de crecimiento, desarrollo motor y maduración:

			
					Crecimiento: aumento del tamaño del cuerpo; aumento progresivo de un organismo y de sus partes. (Ruiz, 1994). Concepto de carácter cuantitativo.

					Maduración: proceso fisiológico durante el cual una célula o un órgano alcanza un desarrollo completo, y permite a la función por la cual es conocido ejercerse con el máximo de eficacia (Rigal, 1987). Concepto de carácter cualitativo.

					Desarrollo motor: “Área que estudia los cambios en las competencias motrices desde el nacimiento hasta la vejez, los factores que intervienen en estos cambios, así como su relación con otros ámbitos de la conducta” (Keogh, 1977).

			

			Como bien señala Zevi, S. (2000), el desarrollo motor presenta un doble carácter: es intencional, ya que es producto del deseo y de la voluntad de provocar modificaciones, y es institucional, ya que las actividades formativas se dan en el seno de instituciones que pueden ser públicas o privadas.
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			Esper Di Cesare, P. (2020), basado en Zevi, S. (2000)

			La práctica deportiva en este período buscará el desarrollo motor por mejora del acervo motor.
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			Esper Di Cesare, P. (2020), basado en Zevi, S. (2000)

			
¿Qué es la iniciación deportiva?


			El término “escuelas de iniciación deportiva” tiene diferentes interpretaciones, veamos qué nos dice la literatura especializada.

			Se conoce con el nombre de iniciación deportiva el periodo en el que el niño empieza a aprender de forma específica la práctica de uno o varios deportes.

			Algunos entienden por iniciación deportiva el proceso de enseñanza-aprendizaje a través del cual el individuo adquiere y desarrolla las técnicas básicas del deporte. No implica competencia regular, sino actividades jugadas adaptadas a las posibilidades del niño.

			En tanto que, para nosotros, la iniciación deportiva es parte de un proceso mucho más amplio que es la formación integral del deportista infantojuvenil y debe ser vista no como un escalón previo, sino como una parte que se interrelaciona con las que la continúan, los procesos de formación, desarrollo y especialización deportiva. No es una etapa solitaria, sino una parte de un proceso con fines, objetivos y pedagogías propias, que no acaba en sí mismo, y brinda herramientas al niño para continuar con su proceso de formación.

			La iniciación deportiva es considerada por algunos como la toma de contacto con la habilidad específica (deporte), en la que se respetan las características pedagógicas y psicológicas de los participantes, así como los objetivos o finalidades de la institución, para el desarrollo global. En nuestro caso, pensamos que involucra el período de formación de las habilidades motoras básicas sin las cuales es imposible pensar el desarrollo de habilidades deportivas específicas.

			Como vemos, algunos autores definen el concepto de iniciación deportiva como una actividad más global y multideportiva, y otros como una iniciación más específica a la práctica del deporte escogido.

			Características del proceso de iniciación deportiva

			Sánchez (2017) destaca que es importante determinar cuáles son los tres factores básicos e indispensables que determinan el proceso de iniciación deportiva. Según Vázquez Lazo (2012), estos factores son el deporte, la persona y el contexto. Por ello, un entrenador de deporte base que solo tenga conocimientos específicos acerca de la modalidad deportiva que instruye y no tenga en cuenta la edad evolutiva de los sujetos ni el contexto de ejercitación nunca será un gran profesional.

			Por todo ello, un programa de entrenamiento de iniciación deportiva debe tener siempre en consideración el momento evolutivo de los jugadores, respetando las características físicas, fisiológicas y psicológicas de los niños.

			Todo esto se puede resumir en la siguiente cita de Horst Wein (1998): “Posiblemente, el mayor problema de la formación de jóvenes futbolistas consiste en que muchos entrenadores conocen bien la materia por enseñar, pero no conocen bien a sus alumnos”.

			Esper Di Cesare (2018) señala que el problema de la iniciación deportiva no es una problemática de conocimientos técnicos, ni tácticos, ni del entrenamiento deportivo, sino que el problema es de pedagogía. Es allí donde fracasan innumerables proyectos de iniciación deportiva.

			Por otro lado, el principal objetivo de la iniciación deportiva es el de proporcionar al niño una base motriz amplia. Para ello, es necesaria la introducción de actividades multilaterales que incidan en las diferentes capacidades y habilidades motoras. Además, la misión educativa del docente en la iniciación deportiva es crucial, ya que debe transmitir conocimientos y valores que formen parte de su personalidad y carácter.

			En definitiva, los objetivos generales del proceso de iniciación deportiva que señala Sánchez (2017) se podrían resumir en los siguientes:

			
					Conseguir la base motriz del individuo.

					Confirmar sus gustos deportivos.

					Establecer valores que le permitan afrontar su cotidianeidad.

					Extraer su personalidad.

					Reafirmar su carácter y sus características personales.

					Buscar una socialización acorde con su forma de vida.

					Permitir la consolidación del principio de transferencia deportiva.

			

			Capacidades y habilidades motoras en la iniciación deportiva

			Las capacidades motoras son las condiciones de carácter interno que hacen posible el desarrollo de las habilidades motoras aprendidas. Por tanto, son innatas al ser humano, pero deben ser estimuladas para servir como base a un mejor aprendizaje de las habilidades motoras básicas y específicas.

			Estas se subdividen en capacidades condicionales y capacidades coordinativas (Gundlach, 1967). Las capacidades físicas o condicionales son la velocidad, la resistencia, la fuerza, la elasticidad y la flexibilidad. Las principales capacidades perceptivo-coordinativas son la capacidad de aprendizaje motor, la capacidad de diferenciación kinestésica y control motor, la capacidad de reacción ante los estímulos ópticos y acústicos, la capacidad de adaptación y transformación de movimientos, la capacidad de orientación espacio-temporal, el ritmo, el equilibrio, la lateralidad y la capacidad de combinar movimientos.

			En contraposición, las habilidades motoras son capacidades adquiridas por aprendizaje para resolver un determinado problema motor con el uso del cuerpo. Por tanto, mientras las capacidades motoras son de carácter innato, las habilidades deben ser aprendidas por medio de la práctica motriz. Estas se subdividen en básicas y específicas.

			Las habilidades motoras básicas son los desplazamientos, saltos, giros y manipulaciones. Las habilidades motoras específicas son aquellas propias de la modalidad deportiva (el tiro a portería en fútbol, por ejemplo). Se producen 3 etapas progresivas para la adquisición de una determinada habilidad motora específica:

			
					1ª etapa: cognitiva (el niño aprende la habilidad).

					2ª etapa: asociativa (el niño automatiza la habilidad).

					3ª etapa: autónoma (el niño aplica en determinadas situaciones la habilidad).

			

			Además, es necesario un gran dominio previo de las 4 habilidades motoras básicas para establecer una base eficaz de aprendizaje de las habilidades motoras específicas. Siguiendo esta línea, prácticamente todas las habilidades que se dan en el deporte tienen su origen y fundamento en las habilidades físicas básicas.

			Sin el desarrollo de la habilidades motoras básicas, difícilmente hablemos de su combinación general (por ejemplo, correr y saltar, correr y girar; saltar y lanzar), que luego serán el sustento de las habilidades específicas que darán, finalmente, origen a las técnicas deportivas.

			¿Cuándo iniciar el proceso de iniciación deportiva?

			Gallahue y Mc Clenaghan (1985) distinguen 4 grandes fases en el desarrollo motor del niño:

			
					Fase de los movimientos reflejos: hasta el 8º mes.

					Fase de los movimientos rudimentarios: hasta el final del 2º año.

					Fase de los movimientos fundamentales

					Etapa fundamental: entre el 2º y el 3º año.

					Etapa elemental: hasta el 5º año.

					Etapa de madurez: hasta el 6º año.

					Fase de los movimientos deportivos (específicos): desde el 6º – 7º año.

			

			Por tanto, hasta alcanzar la última fase aproximadamente a los 6/7 años, no se recomienda empezar el proceso de iniciación deportiva, pese a que parece que las escuelas deportivas inician su actividad, en la actualidad, a edades excesivamente tempranas. De esta manera, por ejemplo, en nuestros días, existen las famosas categorías competitivas de base con niños de edades comprendidas entre los 3 y los 6 años. Este tipo de categoría no debería existir y, en caso de hacerlo, debería centrarse exclusivamente en el desarrollo de las capacidades motoras y de las habilidades motoras básicas, sin establecer competiciones de carácter específico en el ámbito de los deportes de equipo.

			Recuerdo hace unos años en la ciudad de Guadalajara, México, un entrenamiento de fútbol (era eso, no una clase) de niños de 6 años; el entrenador colocaba a los niños en una cancha de 11 en posiciones, indicándoles: “tú juegas de 4 y haces estos movimientos”, y así con todos los puestos. Me quedé expectante mirando el inicio del partido de entrenamiento para ver la respuesta de niños tan pequeños a indicaciones tácticas tan precisas y, mágicamente, al sonar el silbato ocurrió lo que me imaginé que iba a ocurrir: todos los niños salieron corriendo detrás del balón.

			El entrenador olvidó algunas normas fundamentales. El niño hasta los 8 o 9 años no hace ideomotoras a partir de la palabra y está en un período egocéntrico y, en palabras de Freud, la pulsión de placer se la produce la posesión del balón, no pasarla o esperar.

			O, en palabras del entrenador argentino Alfio Basile, ante el análisis de un periodista sobre cómo jugaba su equipo, si 4-4-2 o 3-1-3-3, contestó con sapiencia: “Ud. tiene razón, el problema es que, cuando el árbitro toca el silbato, los jugadores se mueven y los números desaparecen”. Eso le faltó entender al colega que trabajaba con niños tan pequeños y quería especializarlos por posiciones.

			La relevancia del juego en la iniciación deportiva

			Como señala Esper Di Cesare (2018), si al finalizar el entrenamiento el niño pregunta: “¿profe, cuándo jugamos?”, habremos fracasado en el objetivo de la familiarización con el deporte.

			La iniciación deportiva que no contemple la utilización de juegos está condenada al fracaso. Esto se debe a que el juego es un derecho, una necesidad innata de todos los niños y una actividad indispensable para la maduración del comportamiento del individuo.

			Una de las mejores definiciones de juego que podemos encontrar es la promovida por Cagigal (1957):

			“El juego se puede designar como una acción libre, espontánea, desinteresada e intranscendente que, saliéndose de la vida habitual, se sitúa en una limitación temporal y espacial conforme a determinadas reglas, establecidas o improvisadas, y cuyo elemento informativo es la tensión”.

			En definitiva, siguiendo a Sánchez (2017), las características principales de los juegos son:

			
					Actividad intrínseca (con valor en sí misma). No tiene metas o finalidades extrínsecas.

					Práctica libre, voluntaria, espontánea y desinteresada.

					Actividad divertida y alegre. Jugando, el niño aprende mientras disfruta.

					Prescinde de la realidad (fantasía, imaginación). El jugador es capaz de abstraerse del mundo real para introducirse en el mundo diferente del juego.

					Hace que se desarrollen en el niño las capacidades motoras básicas.

					Permite a los sujetos experimentar de manera directa el uso de las reglas.

					Regula el comportamiento en relación a los otros. Permite la socialización entre los jugadores.

			

			
La competición en la iniciación deportiva, un elemento desnaturalizado


			La competición y sus elementos estructurantes deben estar adaptados al período madurativo del niño que compite y deben favorecer su participación por medio de elementos de juego, espacios, tiempos, rivales y compañeros que le permitan jugar y ser parte activa del juego.

			Durante los últimos años, se ha discutido el valor real de la competición en el proceso de iniciación deportiva, al observarse comportamientos inadecuados o excesivamente competitivos (solo vale ganar por encima de todas las cosas) por parte de jugadores o de espectadores, que habitualmente son familiares de los propios participantes.

			Sánchez (2017) señala que la competición en sí misma no es negativa, sino su mala interpretación y aplicación en la enseñanza. Así, pese a que en la mayoría de los casos no sucede, la competición siempre debe emplearse bajo un planteamiento eminentemente formativo. De esta manera, la competición debe considerarse como un acto pedagógico, un importante pilar del proceso de enseñanza y aprendizaje de nuestros jóvenes talentos.

			Siguiendo esta línea, Sánchez Bañuelos (1986) reafirma la validez de la competición y de los juegos/deportes competitivos como un acto educativo:

			“El juego competitivo es un elemento educativo valioso no solo por lo que puede tener de preparación hacia una posterior práctica deportiva, sino porque el binomio cooperación-competición se encuentra en la base de la vida misma y de la supervivencia del hombre como individuo y como especie”.

			Además de subrayar el carácter educativo de la competición, es necesario también adaptar la competición a las características físicas, fisiológicas y psicológicas de los niños. Todas las observaciones e investigaciones realizadas muestran que los niños se divierten y aprenden más jugando con pocos jugadores y con reglas adaptadas. Siguiendo esta línea, es importante modificar el reglamento de las competiciones en la fase de iniciación deportiva, sobre todo en lo que respecta a las dimensiones del balón y de las porterías, a las dimensiones del terreno de juego y al número de jugadores. Todos estos aspectos formales del juego deben reducirse a medida que los jugadores son de menor edad.

			Por último, para focalizar la atención de los niños en el desarrollo del juego y no en el producto final de la competición (ganar-empatar-perder), es importante establecer una, dos o tres metas concretas, relevantes y alcanzables. De esta manera, los jugadores mejoran sus habilidades y capacidades, dejando de lado el resultado de la competición y cambiando su criterio de éxito.

  

      
        
          
             	
              Proceso de iniciación, formación, desarrollo y especialización en deportes de equipo

            
          


          
             	
              Iniciación: 6 - 8 años

            
          


          
             	
              - Elementos técnicos sin pelota (posiciones básicas, desplazamientos, saltos,     etc.)

              - Perfeccionamiento psicomotor y educación física de base.


              - Elementos técnicos con pelota (toma de conciencia de la pelota, lanzamientos, recepciones, golpes, conducciones, etc.)

              - Elementos técnico-tácticos elementales con contrario.


              - Actividades para desarrollar: juegos, relevos, actividades coordinativas, competiciones internas, juegos predeportivos variados. La ejecución técnica no juega un papel muy importante, hay que evitar estereotipos de carácter    motor.

            

           
          


          
             	
              Formación: 9 a 12 años

            

          


          
             	
              - Acciones más específicas y complejas que la etapa anterior, orientando dicho    proceso especialmente hacia los movimientos técnico-tácticos de uno o varios deportes.

              - Desarrollo de las capacidades motoras generales y genéricas.

              - Las habilidades genéricas nos van a servir para iniciar a los alumnos de edad escolar de primaria en uno o varios deportes de forma inespecífica.

              - Durante el primer ciclo, entre los 9 y 10 años, podemos iniciar la práctica de algunos deportes sin necesidad de enseñar todavía las habilidades                  específicas propias de cada modalidad. 


              - Utilizando las habilidades deportivas dentro del juego deportivo, podemos, por   ejemplo, jugar al balonmano utilizando de forma global e inespecífica el dribbling, los pases, las recepciones, los lanzamientos, los  saltos o la utilización del   espacio.

              - Más adelante podemos empezar a trabajar las habilidades específicas, siempre y cuando hayamos desarrollado previamente y con profundidad las habilidades básicas y genéricas.


              - Actividades para desarrollar: multideportes, mejora de la capacidad técnica, ejercicios en forma de juego y competición, juegos deportivos con reglamentos simplificados, competición interna o de barrio. No se llevan resultados ni objetivos de competencia. 

              - Tendencia a rivalizar con otros y a transformar toda clase de situaciones en competiciones. Intercambios sociales intensos.

            

          


          
             	
              Desarrollo: 13 a 15 años

            

         
          


          
             	
              - Mejora de los elementos técnicos de desplazamientos y saltos.

              - Habilidades específicas del deporte con balón y sin él.


              - Perfeccionamiento de los elementos técnicos con pelota y combinaciones complejas.


              - Inicio a los sistemas de juego ofensivos y defensivos, comenzando de lo individual a lo colectivo.

              - Formación atlética universal y desarrollo de las habilidades técnicas de los deportes elegidos. No una especialización muy rígida.


              - El trabajo sobre la coordinación motora general va cediendo espacio ante el de la coordinación específica, pero nunca desaparece.

              - No hay especialización por puestos.


              - Objetivos individuales y colectivos. Actitud estable frente a la competición.

            

         
          


          
             	
              Especialización: 16 a 18 años

            

          
          


          
             	
     - Una vez finalizado el proceso de desarrollo deportivo, comienza otra etapa destinada a la especialización, en algunas ocasiones al medio/alto rendimiento deportivo, y a mejorar la eficacia en la competición, así como a la posibilidad de sumar ciertos hábitos a la perfomance.

              - Trabajos de las capacidades motoras fundamentales y un aumento progresivo de las cargas de entrenamiento.


              - Competición reglada como base al entrenamiento.


              - Se utiliza un diseño de tareas de entrenamiento propio de los deportes de equipo.
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			Tipo de progresión competitiva propuesto por H. Wein(1998)

			Hay diferentes perspectivas a la hora de definir y entender la iniciación deportiva, que pueden variar en cuanto a la metodología utilizada, a la especificidad o no del deporte y al ámbito deportivo en el cual se desarrollan. El niño debe realizar una actividad física que sea satisfactoria para él según sus motivaciones. Esto no supone la obligatoriedad de buscar el máximo rendimiento, pues el deporte se puede realizar de muchas maneras y se pueden perseguir diferentes objetivos. Lo primero que debe lograr el entrenador es la adherencia del niño a la actividad, el sentimiento de placer por el movimiento; luego habrá tiempo para las correcciones técnicas.

			Al hablar de edad de iniciación deportiva es preciso distinguir entre la edad adecuada para el inicio de la práctica deportiva y la edad de especialización, momento en que el niño se concentra exclusivamente en un deporte pensando en obtener una alta prestación.

			La especialización deportiva

			La etapa de la especialización, parte importante del proceso que presentamos muchas veces iniciada tempranamente en forma equivocada, tiene al mismo tiempo dos momentos. El de la especialización en un deporte y el de la especialización por puestos dentro del deporte elegido. Ambas se correlacionan, pero la primera es previa a la segunda.

			Se entiende por especialización deportiva el proceso de desarrollo y entrenamiento de las capacidades técnico-tácticas, orgánicas funcionales y neuromusculares a fin de obtener un rendimiento óptimo o máximo. Implica competencia regular, jerarquías, categorías, reglamentos, etc.

			La especialización deportiva es el entrenamiento orientado hacia un tipo de deporte determinado para alcanzar las posibilidades individuales de alta prestación en un deporte. Esta especialización puede ser precoz o prematura.

			Según el deporte escogido, la especialización deportiva podrá ser antes o después. La edad de iniciación deportiva debe estar de acuerdo con el nivel de exigencia del deporte practicado o elegido. Por regla general, se debe evitar una especialización demasiado acentuada en un solo deporte antes de los 12 años.

			Periodos de desarrollo de la práctica deportiva

			La elaboración y organización del proceso de enseñanza y de aprendizaje debe llevarse a cabo estructurando etapas de desarrollo, es decir, concretando objetivos, contenidos, instrumentos de evaluación o tipo de competición que se van a desarrollar a lo largo de un año o una temporada deportiva.

			El entrenamiento deportivo temprano es el proceso por el cual se desarrollan las capacidades motoras y destrezas deportivas básicas del niño, en correspondencia con su desarrollo psicobiológico y sus fases sensibles.

			El proceso de iniciación deportiva corresponde a un periodo comprendido entre los 6/7 años y los 14/15 años aproximadamente. Dentro de estos periodos, existen periodos más sensibles que otros para el aprendizaje deportivo.

			Podemos dividirlo en tres etapas:

			
					Etapa de iniciación deportiva (6-7 años).

					Etapa de desarrollo (7-10 años).

					Etapa de perfeccionamiento (10-14 años).

			

			Otros autores (Blázquez, 2010, y Esper Di Cesare, 2018) hablan de la edad más adecuada para el inicio a la práctica deportiva y la edad de especialización, y distinguen entre:

			
					Edad precoz (6 años).

					Edad eficaz (9-11 años).

					Edad media (11 años).

					Edad de especialización (12 años).

			

			Con base en el entrenamiento deportivo, también podemos encontrar la división en:

			
					Etapa de formación motora general.

					Etapa de iniciación deportiva específica.

					Etapa de perfeccionamiento deportivo.

					Etapa de alto rendimiento.

			

			En el desarrollo deportivo, existe una estrecha relación entre el proceso evolutivo-madurativo y la capacidad de adquisición del movimiento con el aprendizaje de los diferentes elementos técnico-tácticos individuales y colectivos (habilidades específicas de cada deporte), y con las destrezas o competencias motoras que inciden de manera evidente en el aprendizaje, desarrollo y perfeccionamiento deportivo de una o varias especialidades deportivas. Sería importante que aquel colega a quien le interese esta temática profundice sobre dos aspectos que desarrolla el modelo de desarrollo de largo plazo: el pico de crecimiento y las ventanas de entrenabilidad.

			Hay que proponer situaciones acordes con las posibilidades de los participantes, niveles de dificultad y estímulos que les permitan perfeccionarse a través de sucesivos éxitos. Siguiendo el pensamiento de Vygotsky, deberíamos pensar en actividades que se encuentren en sus zonas de desarrollo próximo para permitirles alcanzar el equilibrio.

			Según la edad o el periodo en que estén nuestros alumnos/jugadores, y tomando en cuenta todas las propuestas con base en el proceso de iniciación deportiva utilizados en este artículo, centraremos nuestro trabajo en el desarrollo de unos u otros aspectos.

			
La iniciación deportiva según la metodología utilizada


			Según las características y los objetivos de la institución encargada de la coordinación deportiva, podemos encontrar un deporte orientado a la competición (producto) o un deporte orientado a la recreación (proceso).

			
					Orientado a la competición o al producto: centrado más en aspectos técnico-tácticos para obtener resultados en competición. Centrado en el aprendizaje de un solo deporte, deporte competitivo. Dentro de este tipo de orientación que señala Sánchez (2017), podemos encontrar dos tipos de instituciones: las formadoras de jugadores para alimentar a su primer equipo, o las que denominamos instituciones formadoras para terceros, aquellas que forman jugadores para que a los 14/15 años emigren a instituciones del profesionalismo deportivo que les brinden condiciones de desarrollo que el club no tiene a su alcance.

					Orientado a la recreación o proceso: según Sánchez (2017), centrado en el aprendizaje deportivo sin priorizar el rendimiento y el resultado. Se pretende que los niños conozcan y comprendan la lógica de un grupo de juegos (multideportiva), buscando la transferencia en cuanto a las estrategias de unos deportes a otros. Esta vertiente está más orientada al ámbito educativo e incluso, en algunos casos, se acerca a la recreación formativa. Centrado en el aprendizaje del deporte con la práctica de varios deportes de características comunes. Deporte recreativo o deporte para todos. Estos dos modelos muchas veces coexisten en una misma institución que utiliza un modelo para algunas disciplinas deportivas y otro para las restantes.

			

			La iniciación deportiva según la especificidad del deporte

			Hay tres vertientes sobre la especialización en iniciación deportiva.

			
					Educación física genérica previa, que desarrolla las capacidades psicomotrices para después escoger y tener una buena especialización en el deporte escogido.

					Preparación mediante especialización deportiva. Dos vertientes: sin especialización precoz, se trabajan varios deportes complementarios del deporte principal. Especialización precoz con solo la práctica de ese deporte.

					La práctica polideportiva. Práctica de múltiples deportes con hincapié en algunos de sus aspectos.
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			Propuesta de Seirul-lo (1998)

			
Hacia un modelo de escuelas deportivas. La falsa dicotomía entre el deporte competitivo y el deporte formativo en las etapas infantiles


			La palabra “escuela” deportiva muchas veces genera la imagen de un lugar donde no habrá presiones, ni grandes correcciones técnicas, ni entrenamientos muy exigentes, con docentes a cargo que, en muchos casos, son muy jóvenes y con poca formación y experiencia, y es este un error.

			En nombre del “deporte formativo”, hemos visto infinidad de entrenamientos y juegos de todo tipo de deportes en edades normalmente anteriores a los 12/13 años en los que los chicos juegan con libre albedrío y sin ningún tipo de indicación por parte del entrenador. Lo mismo ocurre en los entrenamientos. Lo que olvidan estos colegas es que “deporte formativo” significa “formar para jugar”, es decir, no es un laissez faire, un dejar hacer absoluto, sino que es el docente, de quien se espera que tenga un nivel de formación acorde, quien debe brindar las herramientas técnicas al niño para que logre éxito en el juego. Éxito que no debe ser confundido con triunfo deportivo. Es lograr resolver problemas que le plantea el juego con las herramientas que aprendió en sus entrenamientos semanales. Y las indicaciones del entrenador durante los juegos están para brindarle al niño orientaciones sobre cómo conseguir estas soluciones, no para dárselas.

			Las modalidades de escuelas deportivas vendrán marcadas por los organismos convocantes y los objetivos de generalidad, especificidad, polideportivas, monodeportivas, de iniciación o perfeccionamiento, ocio, recreación o de rendimiento, de base o de élite, con finalidades de centros educativos o de federaciones, etc., y se pueden interrelacionar objetivos siempre y cuando no sean contradictorios.

			Las escuelas de iniciación deportiva tienen sus inicios en la formación deportiva en sí misma y como objetivo primario combatir el exceso de especialización y de competición en edades tempranas. Actualmente, las escuelas deportivas se encargan de proporcionar una iniciación y comienzo en las diversas disciplinas deportivas con el objetivo fundamental de consolidar una amplia base que posibilite el alto rendimiento futuro. Estas etapas se encadenan mediante una etapa de entrenamiento para adelantados orientada hacia las particularidades de la especialidad.

			Una orientación deportiva hacia el alto rendimiento, con selección de los niños, en ciertas organizaciones y para ciertos jugadores, igualmente puede ser llevada a cabo respetando los periodos de desarrollo del joven jugador.

			Hay que tener en cuenta que una enseñanza del deporte en iniciación en la que se copia el modelo de alta competición basado en una selección y especialización temprana, y un exceso de competición que busca siempre resultados a corto plazo, no es un modelo válido para la etapa de iniciación y para la puesta en práctica de un deporte que pretenda ser educativo.

			La especialización precoz del entrenamiento y una orientación competitiva de este agudiza el abandono prematuro del deporte por pérdida de motivación y riesgo de “quemar” al joven atleta (ya lo señalaba Aristóteles en su libro Política). La competición diseñada para conseguir elevadas pretensiones de forma temprana es negativa desde el punto de vista psicobiológico del niño; en los niveles de base, lo más importante es el logro por parte de cada sujeto del nivel satisfactorio que marcan sus propios potenciales, y quedan en un segundo plano el éxito competitivo.

			La retirada de muchos jugadores de la escuela de iniciación, especialmente a muy temprana edad, puede explicarse en parte por el uso de métodos inadecuados para acceder a la práctica deportiva. Hay que utilizar el deporte como instrumento educativo para fomentar las capacidades técnicas, tácticas, perceptivas, cognitivas, físicas, saludables, y de diversión, y contribuir al desarrollo de la personalidad de los participantes.

			El uso de una práctica multideportiva, mediante la utilización de diferentes capacidades tácticas básicas comunes a muchos deportes (desmarcarse, fintar, buscar y ofrecer apoyos…), facilitará la comprensión y el conocimiento de los principios del juego, estableciendo las bases necesarias para afrontar posteriormente aprendizajes más específicos.

			[image: imagen ilustrativa]

			Objetivos de las escuelas deportivas en sus inicios

			Propuesta de escuelas deportivas polivalentes
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			Estructura propuesta para el proceso de formación motora y deportiva del programa

			La propuesta para el desarrollo del proceso de formación motora y deportiva hasta la primera etapa de especialización deportiva que proponemos se divide en 4 etapas, basadas en lo desarrollado precedentemente, pero con un modelo propio.

			Las etapas serán las siguientes:

			
					Jardín de movimiento. 2 a 5 años. Mixto.

					Escuela de iniciación deportiva multivalente. 6 a 8 años. Mixto.

					Escuela de orientación deportiva. 9 a 12 años. Mixto según deporte.

					Divisiones formativas. Etapa de la 1° especialización deportiva. A partir de los 13 años. Separados por sexo según deporte.

			

			Presentamos los lineamientos principales de cada etapa, tanto desde las consideraciones de desarrollo motor como desde lo pedagógico, ya que cada una tiene sus particularidades.

			Jardín de movimiento. 2 a 5 años
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			Fase de los movimientos fundamentales

			Los teóricos de la educación la consideran la etapa crucial en la adquisición del proceso madurativo.

			
					Sobre los aprendizajes que se adquieren en este momento, se han de construir las destrezas que permitan participar posteriormente en los deportes.

					Los patrones motores (PM) que se adquieren durante este período pasan de una franca torpeza a un grado de control y unos niveles de habilidad que permiten la práctica de actividades organizadas en juegos y deportes.

					En esta etapa, el niño es capaz de usar uno o varios PM para alcanzar una meta determinada. (Diferentes formas de golpear un balón).

					Cambiar de un patrón a otro cuando la situación lo exija. (Cambiar de un patrón de marcha a uno de carrera).

					Alterar un movimiento cuando las condiciones del entorno cambian. (Adaptar un patrón de carrera a una superficie inclinada, arena, etc.).

					Estos cinco años transforman al bebé en un “pequeño adulto”.

			

			Estadio inicial: de 2 a 3 años

			En este periodo tiene lugar la aparición de un gran número de PM diferentes, tanto posturales, locomotores, como manipulativos, lo que permite una adaptación al entorno.

			
					La práctica de actividades motrices relacionadas con su cuidado personal facilitará el aprendizaje.

					Los progresos en el dominio voluntario de los PM les permite conseguir objetivos que satisfacen su motivación exploratoria.

					Los PM tienen un nivel de habilidad todavía bajo, lo que lleva al niño a realizar varios intentos para alcanzar la meta.

					Los movimientos resultan torpes y poco fluidos, poco acoplados y se realizan movimientos innecesarios, dando como resultado un conjunto poco armónico aunque gracioso.

					Desde el punto de vista del aprendizaje, este es un período pesado y oneroso pues requiere un sinfín de repeticiones cuyo éxito no siempre está garantizado. En ocasiones pone en juego su integridad física con caídas y golpes.

			

			Estadio elemental: de 4 a 5 años

			Según Sánchez (2017), durante este estadio mejoran la fluidez rítmica y la integración de los movimientos temporales y espaciales.

			
					Permanecen elementos inútiles y sin cinesias que, sin embargo, permiten que la precisión resulte bastante estable.

					La puesta en acción de los PM está restringida a las situaciones concretas en las que se aprendió dicho patrón, lo que impide un repertorio adaptado a las diversas situaciones.

					Los niños pueden alcanzar este estadio elemental a través de las ejercitaciones que el entorno de crianza les facilita, pero para superar este estadio es necesario contar con posibilidades de entrenamiento y ejercitación específica de cada patrón. De lo contrario, difícilmente se podrá pasar al siguiente.

					Por ejemplo: hacer una voltereta o saltar a la soga no se desarrollan si no realizan una práctica sistemática.

					Es en este estadio donde se definen los patrones motores que están relacionados con el rol sexual.

			

			Propuesta pedagógica para el jardín de movimiento

			Teniendo en cuenta que esta es una etapa de la formación de las habilidades motoras básicas (HMB), la propuesta pedagógica para el jardín de movimiento es la realización de unidades didácticas (UD) en las que se busque su desarrollo de manera global, con múltiples experiencias de movimiento y utilización de materiales de toda forma, peso y texturas.

			Las UD tendrán una duración de un mes y cada una tendrá un nombre que la relacione con la habilidad por desarrollar. Por ejemplo: golpeamos lejos (para uso de elementos que sirvan para golpear o empujar como bastones, raquetas, paletas, stick, etc.); lanzando al cielo (para trabajar la ambidestría en el lanzamiento de elementos de todo tipo buscando el desarrollo de relaciones espaciales y temporales); conduciendo por el espacio (para trabajar el desarrollo de la conducción de balones de todo tipo, con pies y manos, con elementos y sin ellos). De esta forma, iremos presentando una UD para el desarrollo intensivo de cada HMB y luego su combinación en la segunda etapa.

			[image: imagen ilustrativa]

			
Escuela de iniciación deportiva polivalente. 6 a 8 años


			[image: imagen ilustrativa]

			Según Sánchez (2017), se caracteriza por un alto nivel de habilidad.

			
					Los patrones motores se ejecutan con gran precisión, son mecánicamente eficaces y pueden aplicarse en situaciones diversas, pero siempre a partir de un proceso madurativo base.

					Algunos niños pueden alargar la estancia en este estadio a causa de una escasa práctica.

					El pasaje por este estadio es el paso previo imprescindible para practicar un deporte.

					Quien pretenda aprender un deporte unos años más tarde tendrá que empezar por los ejercicios de los 6 años.

					La práctica exclusiva de unos patrones motores determinados puede dar lugar a una falsa maduración y, como consecuencia, falta de oportunidades para practicar otros movimientos fundamentales.

					Si bien es cierto que se puede obtener un alto rendimiento en determinados patrones motores, habrá que esperar algunos años para empezar la especialización deportiva.

			

			Propuesta pedagógica para la escuela de iniciación deportiva polivalente

			Siguiendo la idea de las U.D., en esta etapa proponemos la realización de U.D. en la que se inicie al niño en la realización de habilidades motoras específicas. Así, se realizarán U.D. sobre golpear (con todo tipo de elemento deportivo); rodar (en bicicleta, skate, patines); lanzar / chutear / patear (con pies y manos, con todo tipo de elementos con aparición de las porterías); desplazamientos y saltos (por separado, con combinaciones, buscando la simetría motora); recepciones (con elementos y sin ellos). De esta forma, elegiremos cuál H.M.E. desarrollaremos en la U.D. que tendrá una duración mensual y, una vez realizadas todas, daremos inicio a las U.D. de H.M. combinadas.
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			Seirul-lo, F. (1998), adaptado por Esper Di Cesare, P. (2020)

			Consideraciones pedagógicas

			Algunos aspectos que definen esta etapa son los siguientes:

			
					Debemos construir tareas en las que haya una actividad centrada en elementos cognitivos o coordinativos o socioafectivos, pero con una práctica suficiente para que haya seguridad en la adquisición del objetivo propuesto.

					Las tareas deben presentarse cíclicamente casi en las mismas condiciones para confirmar su asimilación en el tiempo y en situaciones similares.

					Debemos construir tareas en las que haya una actividad centrada en elementos cognitivos o coordinativos o socioafectivos, pero con una práctica suficiente para que haya seguridad en la adquisición del objetivo propuesto.

					Las tareas deben presentarse cíclicamente casi en las mismas condiciones para confirmar su asimilación en el tiempo y en situaciones similares.

					Cuantitativamente deben tener prioridad las situaciones coordinativo-cognitivas sobre las socioafectivas. Pero todas deben tener un alto nivel cualitativo evidentemente ajustado al nivel del alumno.

			

			Encontramos algunos puntos en común entre estas dos primeras etapas propuestas y las señalamos en las siguientes imágenes:
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			Esper Di Cesare, P. (2020), basado en Zevi, S. (2000)
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			Esper Di Cesare, P. (2020), basado en Zevi, S. (2000)

			Aspectos pedagógicos a tener en cuenta al momento de ayudar a aprender:
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			Esper Di Cesare, P. (2020), basado en Zevi, S. (2000)
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			Esper Di Cesare, P. (2020), basado en Zevi, S. (2000)
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			Esper Di Cesare, P. (2020), basado en Zevi, S. (2000)
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			Esper Di Cesare, P. (2020), basado en Zevi, S. (2000)






			
Escuela de orientación deportiva. 9 a 12 años


			[image: imagen ilustrativa]

			Según Sánchez (2017), la combinación de un gran número de patrones motores adquiridos en la etapa anterior da lugar a una multitud de destrezas y riqueza motora.

			
					Hace que el trabajo del profesor sea más rentable.

					La facilidad con que el niño adquiere las destrezas la convierte en una etapa muy gratificante. Debe evitarse la actividad motriz en un solo deporte.

					Tiene por base los patrones motores adquiridos en la etapa anterior.

					El perfeccionamiento de estos patrones motores tiene dos posibilidades: afinarse para alcanzar altos niveles de rendimiento para deportes o combinar los patrones para desarrollar destrezas para usarlas en deportes y otras manifestaciones.

					Una vez dominados, los patrones se convierten en un instrumento que le permitirá practicar múltiples actividades artísticas, recreativas, estéticas. Así, el niño se podrá ejercitar con juegos de reglas y estrategias complejas.

			

			Propuesta pedagógica para la escuela de orientación deportiva

			Sugerimos mantener el sistema de planificación de U.D., en el que el niño tenga acceso en cada una a un deporte colectivo y a uno individual, siguiendo los preceptos didácticos y pedagógicos que desarrollamos en las siguientes etapas:

			
					Formación genérica polivalente dividida en:

					Acción indiferenciada;

					Para la formación corporal genérica;

					Para la práctica de juego/deporte

					Acción diferenciada.

					Para la formación corporal polarizada;

					Para la práctica de grupos de juego/deporte.
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			Seirul-lo, F. (1998), adaptado por Esper Di Cesare, P. (2020)

			A continuación, presentaremos el planteo de Seirul-lo (1998) en relación con esta etapa de orientación deportiva, al cual le hemos incluido algunos conceptos adicionales propios según la propuesta que estamos desarrollando.

			Consideraciones pedagógicas

			
					Continuamos desarrollando la formación genérica del deportista para lograr unos grandes fundamentos de su motricidad, capaces de resolver los prerrequisitos motores de cualquier especialidad deportiva.

					Debemos reafirmar la habilidad motora genérica del deportista.

					Nos centramos en hacer un jugador polivalente.

					Debemos continuar confirmando, por medio de los ejercicios de acción indiferenciada, su motricidad básica.

					Debe aumentar el tiempo de práctica al menos a tres prácticas semanales añadidas a la práctica escolar.

					Para potenciar la adhesión a la práctica, es deseable realizar los ejercicios de acción diferenciada en aquellos sujetos que demuestran un mayor nivel de competencia.

					Ejercicios de acción indiferenciada/diferenciada: Seirul-lo (1998) llama así a todos los que son de carácter genérico, pero así como los indiferenciados mantienen totalmente este carácter, los diferenciados presentan alguna aproximación a ciertos criterios.

					Cada deportista como ser único que es necesita de su propia formación genérica, y este tipo de ejercicios debe dar solución a sus necesidades.

			

			Formación corporal genérica

			
					Optimizar el conocimiento y la realización del propio cuerpo con atención de:

					Formación muscular genérica equilibrada.

					Mantenimiento de la movilidad articular.

					Desarrollo de las capacidades coordinativas básicas.

					Familiarización de las conductas de autobservación.

					Respetando absolutamente la maduración integral del jugador, cooperamos con él potenciando estos elementos para que su nivel de realización motriz sea suficiente y pueda ejecutar con eficiencia las situaciones propuestas.

			

			Formación corporal polarizada

			
					Optimizar el conocimiento y el nivel de realización del propio cuerpo con atención en:

					Formación muscular polarizada por las incipientes deficiencias que se van descubriendo.

					Desarrollo de las capacidades coordinativas en las que el jugador se muestra más competente, en especial en reequilibrio y control motor.

					Familiarización con las conductas de autocontrol.

					Formación teórica básica.

					Gracias a los ejercicios de acción diferenciada, vamos descubriendo el talento y las deficiencias que tiene el sujeto al enfrentar las situaciones prácticas.

					No es una pronta especialización, sino polarizar la práctica en elementos necesarios para la optimización de los resultados.

					Por eso la gran variación de juegos/deportes que proponemos para observar con amplitud todas las deficiencias y los puntos fuertes de su personalidad competitiva.

			

			Para la práctica de grupos juegos-deportes

			
					Se trata de practicar en forma jugada los distintos deportes que comprometen a la totalidad de las capacidades motrices del jugador.

					Tienen que utilizarse 2 o 3 deportes individuales y 4 o 5 deportes colectivos, seleccionados de manera que comprometan de forma integral la motricidad del jugador.

					No se trata de competir en esos deportes, sino de jugar a esa variedad de deportes incluso mezclando reglas de unos y otros, pues de lo que se trata es de:
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			Seirul-lo, F. (1998), adaptado por Esper Di Cesare, P. (2020)

			
					Aparece ahora la necesidad de practicar de forma jugada un grupo de deportes que comprometa a cierto sector de capacidades del sujeto en las que tiene facilidad de realización.

					Deben practicarse como posibles alternativas deportivas de futuro, pero con las modificaciones y variabilidad necesarias para evitar la especialización.

					Se trata de que exista una incipiente prioridad en lograr los presupuestos cognitivos del grupo de deportes en el que estará su especialidad futura.

					Simultáneamente con la prioridad cognitiva, se desarrollan situaciones de interacción muy variadas por su pertenencia a diferentes juegos que permitirán la continuidad en la optimización de la estructura socio-afectiva ya iniciada en la etapa anterior.

					El propio jugador, partiendo de sus prácticas de autocontrol, debe ser capaz de definir sus necesidades y transmitirlas con una terminología adecuada que va adquiriendo con su formación teórica básica.

			

			Propuesta de construcción de tareas de aprendizaje

			Bloque motriz

			
					Son unidades más o menos complejas de información integrada como conjunto de posibilidades de ejecución pertenecientes a materiales técnico-tácticos de grupos de deportes que sugieren tener ciertas afinidades.

					No debe ser un cúmulo de técnicas y tácticas, sino que deberá estar “configurado” de acuerdo con la variabilidad con que aquellas aparecen en ciertos deportes con determinadas afinidades. Esta configuración es competencia del entrenador.

					La selección de estos deportes viene determinada por el mayor o menor conocimiento que el entrenador tenga de la motricidad que implica en su ejecución.

					El conocimiento de la motricidad implicada debe hacerse desde las perspectivas coordinativas, cognitivas y socio-afectivas, categorías que son objetivo de optimización preferente en esta fase de la iniciación.

					Su práctica es determinante para la localización del talento deportivo que ya en estas edades se manifiesta y nos sirve para orientar la especialización del talento en las etapas posteriores.
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			Algunos aspectos pedagógicos de esta etapa que debemos tener presentes son:
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			Esper Di Cesare, P. (2020), basado en Zevi, S. (2000)
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			Esper Di Cesare, P. (2020), basado en Zevi, S. (2000)
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			Esper Di Cesare, P. (2020), basado en Zevi, S. (2000)

			Finalizada esta etapa, damos inicio a la primera especialización deportiva, que en los deportes de conjunto se da a partir de los 13 a los 15 años, con el ingreso en las divisiones formativas de los clubes.

			
Divisiones formativas. Etapa de la 1° especialización deportiva. 13 a 15 años


			[image: imagen ilustrativa]

			Es la etapa del deporte reglado y comienzo de las competiciones por categorías. Proponemos que el joven mantenga un deporte como primario y otro como secundario, aún en esta etapa. Si hace un deporte individual, el otro deberá ser obligatoriamente un deporte de equipo; en tanto si el primario es de equipo, el secundario puede ser de equipo o individual.

			Con esto buscamos dos cosas. Por un lado, sabemos que los chicos normalmente eligen un deporte por mandato familiar, por grupo de amigos, pero no necesariamente es el deporte para el cual posee mayor condición. Es por ello por lo que proponemos un segundo deporte ya que, muchas veces, en el secundario es donde logra los éxitos deportivos que no logra en el deporte elegido como primario.

			Por otra parte, ponemos especial foco en que, si elige como deporte primario uno individual, el secundario sea de equipo para que aprenda a compartir esfuerzos y a entender acciones cooperativas que no se dan en el deporte individual, pero que son importantes para su desarrollo.

			Es la etapa de la primera especialización en un deporte en especial y, en algunos deportes, en un puesto en particular (no somos muy amigos de la especialización deportiva por puestos en estas edades).

			A los 11 años se deben conocer los elementos técnicos y tácticos de diferentes deportes. El estadio evolutivo le permite comenzar a tomar decisiones, lo cual le posibilita la táctica y estrategia. Una de las decisiones será qué especialización deportiva tendrá.

			En esta fase es cuando despuntan los predominios de las capacidades condicionales asociados al proceso de crecimiento y, si no mantenemos el equilibrio de estos procesos con los aprendizajes técnico-tácticos, la autoconfiguración del jugador será problemática.

			Es en esta fase cuando debemos definir la validez del jugador en una determinada especialidad deportiva, de la que habíamos sospechado en su etapa anterior, y este es el momento de su configuración.

			Debemos proponer tareas técnico-tácticas propias del juego y estas son los fundamentos de la posterior práctica específica del alto rendimiento en esta especialidad. Estas tareas tienen como prerrequisitos todas las prácticas coordinativas cognitivas de la fase anterior.

			Hay que proponer el mayor número posible de sesiones técnico-tácticas en las que las formas de práctica sean diferentes para mantener la motivación.

			En número de entrenamientos, se aumenta un mínimo de cuatro sesiones más la competición, que se hará jugando en distintas posiciones y bajo diferentes sistemas de juego.
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			Gallahue, D. (1980)
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			Seirul-lo, F. (1998), adaptado por Esper Di Cesare, P. (2020)

			Formación corporal personalizada

			Debemos formar, respetando la maduración personal, la estructura condicional del jugador.

			Siguiendo a Seirul-lo (1998), la técnica debe aprenderse y practicarse a la máxima velocidad de realización, por lo que esta capacidad básica debe ser cuidada de manera especial, dotando al jugador de la fuerza adecuada para moverse rápido y, así, la técnica pueda ser practicada bajo estos parámetros.

			Adquisición orientada de la técnica y la táctica

			El concepto orientado se debe a la observación del proceso desde la perspectiva del jugador, pues la técnica y la táctica se transformarán en su técnica y su táctica, por lo que las propuestas que hagamos deberán estar orientadas por el nivel de resolución que adquiera este determinado jugador.

			Por ello, tenemos que proponer tareas ajustadas a las posibilidades personales y esto, en una práctica de grupo, es factible si proponemos situaciones muy variadas en un contexto de comprensión de esta y sin un gran número de repeticiones.

			Para facilitar este proceso no deben hacer durante toda esta fase ninguna otra actividad deportiva, si bien se pueden introducir en el entrenamiento de esta práctica única situaciones cognitivas y socio-afectivas propias de otras especialidades.

			Si queremos mantener en todo lo posible su “potencia prospectiva”, la disponibilidad técnica debe regir con todas las realizaciones y el entrenador debe estimularla con su información y variabilidad de propuestas.

			Tanto el entrenador como el jugador deben centrarse en la valoración de la ejecución y no en el resultado de la acción. La gran motivación del jugador debe ser haberlo hecho bien y después lo asociará con las consecuencias, con el resultado de su actuación. Todo ello para que el jugador logre su nivel de técnica y táctica propias para introducirse en el deporte para el cual tiene ese talento.

			Desde lo pedagógico, en esta etapa resaltamos las siguientes orientaciones:
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			Esper Di Cesare, P. (2020), basado en Zevi, S. (2000)
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			Esper Di Cesare, P. (2020), basado en Zevi, S. (2000)

			Resumimos nuestra propuesta en la siguiente tabla:

			
				
					
					
				
				
					
							
							JUEGO O DEPORTE

						
							
							EDAD

						
					

					
							
							Juegos simples

						
							
							Entre 4 y 7 años

						
					

					
							
							Juegos predeportivos genéricos

						
							
							Entre 7 y 10 años

						
					

					
							
							Juegos predeportivos específicos

						
							
							Entre 8 y 12 años

						
					

					
							
							Deportes reducidos

						
							
							Entre 8 y 12 años

						
					

					
							
							Deporte

						
							
							A partir de los 13 años

						
					

				
			

			Propuesta de estructura del proceso de iniciación, formación, desarrollo y especialización de un deporte de equipo en un club

			Para el desarrollo del programa de desarrollo motor y de las escuelas de iniciación deportiva polivalente, proponemos la siguiente estructura, adaptable a cada institución sobre la base de objetivos e infraestructura. Este proceso, que debe ser visto en un proceso lineal de más de 10 años, está pensando desde el ingreso del niño en su primera infancia al club hasta su llegada al primer equipo.

			En la siguiente tabla, presentamos la estructura propuesta por nuestro programa:

			[image: imagen ilustrativa]

			Conclusiones

			No es común que las instituciones deportivas piensen y planifiquen sus procesos de desarrollo deportivo a muchos años, en parte por la inmediatez en la búsqueda de resultados, en parte por el desconocimiento de los sus directivos sobre las distintas etapas que debe planificar un club desde el desarrollo motor a la competencia deportiva.

			Este capítulo, que recoge además de ideas propias consideraciones de múltiples autores especialistas en la problemática del proceso de iniciación, formación, desarrollo y especialización deportiva, trata de sentar las bases para que cada institución piense cuál será su planificación estratégica para el desarrollo de sus deportes de equipo.

			Si conseguimos que los profesionales y directivos a cargo sientan que tienen que repensar sus planificaciones, habremos cumplido con el objetivo con el cual desarrollamos esta idea.
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			Resumen

			En este capítulo, nos proponemos analizar y brindar propuestas sobre cómo el juego y la motricidad en la edad escolar deben ser abordados desde el largo período que abarca la escolaridad infantil. Dentro de esta línea, debemos tener claro que planificar ese desarrollo es adaptarnos a las necesidades reales del niño y colaborar, en el sentido más amplio, en su formación como ser humano. En ese camino van estas propuesta y reflexiones.

			Palabras clave: Juego–motricidad–deporte en edad escolar–planificación

			Summary

			In this chapter we intend to analyze and provide proposals on how play and motor skills at school age should be approached from the long period that childhood schooling encompasses. Within this line we must be clear that planning this development is to adapt to the real needs of the child and collaborate in the broadest sense in their formation as a human being. These proposals and reflections are on this path.

			Keywords: play–motor skills–school-age sport–planning

			El juego y el deporte

			Este material está dedicado en especial a mi querido amigo de toda la vida, Lic. Hugo Guinguis; donde estés, espero que sigas con tu alegría y magia de siempre.

			Introducción

			Frente a esta interesante iniciativa propuesta por el Dr. Pablo Esper, en la que distintos especialistas daremos nuestros aportes vinculados a la niñez y el deporte, me permito hacer una serie de reflexiones, agradeciendo este espacio, junto a tantos expertos mundiales.

			El lapso que transcurre entre los 6 y l4 años es decisivo y fundamental en el tema que nos convoca, por cuanto en tan solo ocho años abarca un amplio espectro de transformaciones tan amplias y profundas que podría decirse que un mismo niño/a se convierte en “otra persona”; y aquí nosotros tenemos en nuestras manos el poder aportar a una sana educación hacia la construcción de sus hábitos para su vida futura.
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			Por ejemplo, las características de infantilidad, candidez e inocencia de los 6 años, al final de este período fundacional, habrán dado paso a la picardía y la viveza de la pubertad. Si vinculamos esa trayectoria con los problemas sociales que en la actualidad viven los jóvenes, quizá hallaremos un punto de análisis pormenorizado que nos permita ayudarlos a iniciar un significativo cambio de valores que les resulte positivo para su futuro. Aquí también el contexto social nos obliga a utilizar adaptaciones en las estrategias pedagógicas que utilizaremos.

			La dependencia sumisa de los padres (en especial de la madre) en la niñez se habrá convertido en una independencia fuertemente declamada, aunque no siempre ejercida de manera literal; también se generarán rivalidades y competencias, con una clara y permanente manifestación del “no” como simple expresión de rebeldía adolescente que muchas veces no es entendida por los adultos.

			Esto es una mirada. Pero hoy debemos considerar todos los problemas en la salud mental que deja la pandemia del COVID-19, así como trabajar la equidad, la igualdad, el aumento de la violencia infantil. En estos puntos siempre reitero el rol del profesor de educación física, del especialista en las escuelas como un verdadero promotor de la salud.

			En el medio, entre ambos extremos, se habrán sucedido numerosas transformaciones, físicas y mentales, motrices y actitudinales. Habrán surgido y se habrán extinguido algunos períodos de gran receptividad para las actividades motrices (las fases sensibles) y se habrán consolidado importantes avances en la motricidad (en especial entre los 8 y los 10 años) que perdurarán durante toda la vida y serán determinantes de la afinidad o rechazo del niño/a hacia la actividad física, el deporte y la recreación, además de modelar su personalidad en forma definitiva e individual.

			Esto es algo fundamental que debe ser considerado por los docentes, pues de un año a otro los cambios actitudinales son muy significativos y, muchas veces, las planificaciones curriculares no se ajustan a esas realidades.

			En este sentido, en definitiva, debemos pensar si la planificación se ajusta al niño/a o este/a debe adaptarse a la planificación. Sin lugar a dudas, mi punto de vista es adaptarnos a las necesidades reales del niño/a y colaborar en el sentido más amplio en su formación como ser humano.

			En esta etapa tan importante para el futuro del hombre y la mujer, se deben encontrar los espacios adecuados para su crecimiento, ofrecerles la posibilidad de co-construir el aprendizaje y hacerlo a través del juego, porque, como afirmaba Jean Piaget: “el juego da la posibilidad de tener una posibilidad”; este es el primer paso hacia un camino de un deporte perdurable y significativo.


							Es importante destacar que, si bien tomamos como marco referencial el aspecto cronológico, existen otros niveles de maduración que debemos considerar con seriedad al realizar el diagnóstico de cada grupo (aspectos emocionales, óseos, etc.).
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			Ahora reflexionemos sobre el juego. Considerar que este es un fenómeno marginal de la existencia humana, que nada tiene que ver con las cuestiones serias e importantes de la vida y que, como tal, no es más que una expresión, un suplemento de la existencia que solo resplandece de modo ocasional, es no entender su verdadera dimensión, pues ella está ligada de manera íntima al desarrollo de la vida de todo ser humano.

			La “lúdica” se caracteriza por no mantener una unión vincular entre los medios y los fines, debido a que siempre busca satisfacer inquietudes en el niño/a despertando placer en la solución de los problemas que se le presentan. Cuando un niño/a no es capaz de solucionar lo que se le ha planteado, cambia de medios y de fines, genera un cierto tipo de cultura que Huizinga caracterizó diciendo: “La cultura humana ha surgido de la capacidad del hombre para jugar, para adoptar una actitud lúdica”.

			Con el arribo de los niños/as a la edad de escolaridad formal, surge el problema de la traslación de sus hábitos de juego hacia la práctica de los deportes formales que, supuestamente, deberían conformar sus propios gustos y expectativas y captarlos como aficionados (o quizá profesionales) para toda la vida.

			Este planteo teórico, claro y sencillo, en la práctica cotidiana, en su mayoría no se cumple. Por falta de medios económicos, de tiempo disponible, y de manera muy frecuente por ejercer una docencia de tipo autoritario o al menos desactualizada en sus conceptos, los niños/as no tienen la oportunidad de elegir sus deportes favoritos, son discriminados por sus escasas habilidades motrices o por su débil contextura física, y la iniciación deportiva se convierte en una verdadera selección de pequeños atletas (muy pocos) que deben realizar hazañas para sus escuelas y en especial para satisfacer el orgullo de sus padres y profesores.


			Hoy en día, impulsados por los apremios económicos o por equivocados conceptos de realización, muchos padres apuestan a su progreso económico confiando en las habilidades deportivas de su hijo, que apunta como un buen jugador de fútbol. Pero el resultado final puede ser lamentable para el niño/a.

			En el camino, se habrá perdido gran parte de lo bueno que aportaron al principio los niños/ as: su valiosa actitud lúdica, la inocencia de sus juegos, el desinterés por los resultados, la fantasía de vivir toda una vida en un solo segundo.
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			Al hablar de deporte en edad escolar, debemos clarificar los siguientes puntos:

			
					Desde qué perspectiva y contexto partimos.

					Qué valores pretendemos transmitir a partir de este proceso.

					Dejar de lado la disputa, entre educación física y deporte.

					Cómo orientar al niño/a en su camino a los clubes.

					Cómo trabajar las fases sensibles en cada etapa.

					Ver la inclusión del paradigma de salud, tan impulsado durante la pandemia, en la vida y agenda de todos y todas.

			

			Una correcta iniciación deportiva no puede ni debe destruir tanta virtud solo para que los niño/as aprendan a “amar” un determinado deporte, sino que tiene que conducirlos, guiarlos, asesorarlos y apoyarlos, de manera irrestricta e incondicional, para que los niños/as se interesen, se aficionen, sientan pertenencia, se adhieran, y al final adopten la especialidad deportiva de su preferencia como la que los acompañará de forma adecuada el resto de sus vidas.

			Tampoco debe confundirse la iniciación deportiva con la especialización deportiva. No son sinónimos. De hecho, la iniciación nos habla de mostrar, ofrecer y encaminar, aceptando sin reparos las opiniones de los niños/as, sin forzarlos ni engañarlos con éxitos futuros. Pero, por supuesto, una vez que un niño/a haya hecho su libre y democrática elección verdadera y demuestre claras aptitudes para destacarse en un determinado deporte, la especialización deportiva será importante y necesaria.


			Aquí debemos encontrar un vínculo real y necesario con el club o con los entrenadores, no debemos negar el deporte infantil, sí debemos replantear como se llega a él.
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			El significado del juego

			Para iniciar en este apasionante espacio del deporte en edad escolar, de la iniciación deportiva, me permito comenzar con “el significado de juego”

			El juego es una actividad básica en el patrimonio de los seres humanos. Huizinga lo define de esta forma:

			El juego es una acción o una actividad voluntaria, realizada en ciertos límites fijados de tiempo y lugar, según una regla libremente aceptada, pero completamente imperiosa y provista de un fin en sí, acompañada de un sentimiento de tensión y de alegría, y de una conciencia de ser de otra manera que en la vida ordinaria.

			De esta definición surgen cinco elementos esenciales para determinar que una conducta humana sea juego:

			
					Libertad.

					Espontaneidad.

					Placer.

					Satisfacción de una necesidad.

					Diferenciación de la actividad ordinaria.

					Ampliando lo expuesto y con el propósito de complementar el abanico de posibilidades, estimo que también es conveniente pensar en el juego para los niños/as de la siguiente manera:

					Un espacio para su inocencia.

					Un juego con el azar, en su máxima expresión.

					Un momento único e irrepetible.

					Un tiempo irreal, que para el niño/a no transcurre. Todo es su tiempo.
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			Considerando que los niños

			
					No buscan un dominio sobre el azar, que es propio de la acción.

					No tienen una finalidad establecida.

					No pretenden dominar el resultado, cualquier resultado lo satisface, pues la finalidad está en el juego en sí mismo.

					No aparece la maldad o la agresividad como elemento significativo.

			

			Estas observaciones nos permiten inferir que “el juego es inocente”, porque el que juega es un niño/a que lo hace con el azar y en el azar, en un tiempo que es un “no tiempo”, y que, a su vez, es “todo el tiempo” en un solo instante.

			En rigor, un niño/a juega cuando juega porque sí, siguiendo sus impulsos interiores, sin mayores restricciones que las que plantean las condiciones del medio en que se encuentra. En cada juego infantil aparece la búsqueda libre, la resolución inteligente de la situación, la satisfacción de una necesidad de conocer e integrarse, y puede decirse que el juego es la actividad más seria que realiza un niño/a.
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			El juego se diferencia de las actividades relacionadas con el estudio y el trabajo —racionalizadas y formalizadas— al desaparecer algunos de los factores que las caracterizan. Deja de ser la actividad humana predominante en la infancia para convertirse en un complemento (lúdico) de la vida adulta.

			Pero, de manera lamentable, muchos adultos pretenden que los niños/as y las niñas se comporten como adultos en todo y, por supuesto, también en el juego. Así, los adultos les decimos a qué jugar y cómo jugar, pero muy pocas veces les preguntamos si es de esa forma cómo de veras quieren jugar.


			Los adultos quisiéramos que los niños/as se comportaran como adultos, pero es necesario que tomemos en cuenta que para ellos vivir es un juego, es decir, que los niños/as aprenden a través del juego.



			El juego del adulto tiende a la búsqueda del descanso o a pasar el tiempo, pero, casi siempre por no saber qué hacer, no está sustentado en el placer, por eso a veces se lo niega o se lo deja en un tercer plano. Este es un gran tema que debemos profundizar en estudios del tiempo libre.

			En concordancia con lo expuesto, el juego educativo cumple múltiples funciones y objetivos, pero lo que determina su verdadero desarrollo es su contenido, es decir, su razón de ser.

			Adhiriendo los planteos tanto psicomotor de Jean Le Boulch como sociomotor de Parlebas con respecto a los juegos motores, sugiero el siguiente encuadre en relación con sus contenidos:

			1. Estructural

			Con relación al espacio-tiempo y a los objetos. En el juego intervienen componentes fundamentales de dominio y organización espacio-temporal, y, por consiguiente, su práctica en los primeros tramos de la etapa evolutiva contribuye a la adquisición de conceptos y estrategias relacionadas con esas dos nociones básicas.

			2. Relacional

			Con relación a lo socio-afectivo y la sociomotricidad. El aspecto socializante del juego y la comunicación con el otro.

			3. Funcional

			Con relación al tipo de movimiento o función, a la dificultad motriz. Se refiere a las capacidades motoras condicionales o de la condición física y coordinativas.

			4. Normativo

			Con relación a las reglas o normas. Aceptar la regla, las normas y las decisiones; el respeto y la tolerancia hacia los compañeros y adversarios; aceptar la derrota; establecer relaciones de amistad y afecto entre los componentes del juego (adversarios eventuales y compañeros). Según donde pongamos el acento, será el contenido a desarrollar, en casi todos los casos, pueden ser utilizadas varias temáticas.

			Consideraciones sobre el juego

			En Los orígenes del juego infantil, Jean Piaget plantea: “pese a los pronósticos proféticos de los grandes educadores, la pedagogía tradicional ha considerado siempre al juego como una seudo-actividad carente de significación funcional y aún nociva para los niños, a quienes distrae de sus deberes”.

			Transcurridas varias décadas desde que Piaget hiciera estas afirmaciones, podemos observar que no han ocurrido cambios significativos y que la escuela de hoy todavía no le asigna el papel que el juego educativo merece. Cuando se refiere al nacimiento del juego en el niño/a, Piaget señala una diferencia entre el acto inteligente y el juego, y esta diferencia radica en la mayor o menor participación de los esquemas de asimilación o acomodación que ellos presentan. Este autor señala que el juego es casi asimilación pura, es decir, “pensamiento orientado en el sentido dominante de la satisfacción individual”.

			Características del juego

			El juego es placentero y divertido, y aunque no se manifiesten signos de alegría, siempre es considerado de manera positiva por quien lo practica.

			
					Es voluntario y espontáneo. Nos es obligatorio, su elección es libre.

					Sus motivaciones son intrínsecas y no se hallan al servicio de otros objetivos. No tiene metas ni finalidades extrínsecas. Se trata más del disfrute de los medios que de un fin en particular.

					Implica cierta participación activa por parte de los jugadores.

					Infunde tranquilidad y alegría emocional el saber que solo se trata de un juego.

					Tiene una finalidad en sí mismo.

					Es espontáneo y repentino y no requiere aprendizaje previo.

					Es expresivo, comunicativo, comparativo y explorador.

			

			Además, es

			
					Voluntario: El individuo decide si quiere jugar, con quién, cuáles reglas tendrá y cuánto tiempo durará el juego. Todo ello, la mayoría de las veces, es de libre elección.

					Ordenado e integrado: Tiene límites de tiempo y espacio determinados para su desarrollo y reglas para respetar.

					No corriente: Es una actividad distinta a lo cotidiano, con cierta cuota de ficción.

					Autotético: Es improductivo, es decir, tiene un fin en sí mismo.

					Desinteresado: No busca recompensa ni compensación.

					Único: Tiene sus propios secretos y sus propios conocimientos de la realidad y la ficción.

					Estético: Sus movimientos y acciones son fluidas y armónicas.

					Sociabilizador: Permite implementar la expresión y la relación con los otros.

					Denota oposición: Produce vértigo y aferramiento, simulacro y repetición, azar y seguridad.
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			Las ventajas que aportan los juegos

			En la educación física, los juegos sirven para afianzar ciertas habilidades básicas que permitirán en el futuro la adquisición de otras habilidades más complejas. Hay que tener en cuenta que se considera al juego como el generador de las modalidades deportivas.

			Los docentes deben tener presente que los juegos hacen un aporte muy importante a la socialización y a la integración de los niños/as, por ejemplo:

			
					Ayudan a los participantes a obtener confianza en sí mismos.

					Contribuyen a conseguir empatía con los otros.

					Inducen a desarrollar percepciones respecto de los demás.

					Permiten comprender los sentidos de la expectación y la tolerancia.

			

			Tipos de juegos

			Entre las muchas clasificaciones de juegos que existen, he seleccionado la que propone una segmentación por edades:

			
					Juegos sensomotores

			

			Ocupan el período de la infancia comprendido hasta el segundo año de vida, etapa en la que el niño/a está adquiriendo el control de sus movimientos y aprendiendo a coordinar sus gestos y sus percepciones. En ese estado, el juego consiste en repetir y variar movimientos, de esta forma, el niño/a obtiene placer por su dominio de las capacidades motrices y por experimentar en el mundo del tacto, la vista y el sonido.

			A través de los primeros contactos del niño/a con sus padres, es posible detectar los orígenes del juego.

			
					Juegos simbólicos o representativos

			

			Predominan desde los 3 hasta más o menos los 6 años. Durante este período, el niño/a aprende a codificar sus experiencias en símbolos y ya puede recordar imágenes de acontecimientos. El niño/a comienza a jugar con símbolos y las distintas combinaciones entre estos.

			
					Juegos sujetos a reglas

			

			Se inicia con los años escolares, etapa en que el niño/a empieza a comprender ciertos conceptos sociales de cooperación y competición, y comienza a pensar y trabajar de manera objetiva. Este cambio se refleja en sus juegos cuando los enfoca sobre actividades lúdicas estructuradas sobre la base de reglas objetivas y que implican actuaciones en equipo o en grupo.

			En condiciones educativas óptimas, el juego no solo proporciona un auténtico medio de aprendizaje sino que los propios docentes adquieran conocimientos respecto de sus alumnos y sus necesidades. En el contexto escolar, esto significa que los docentes pueden comprender en qué período del aprendizaje se encuentra cada niño/a, lo que, a su vez, le señala al educador un nuevo punto de partida para la iniciación de otros aprendizajes tanto en el campo cognitivo como en el afectivo.

			Los juegos contribuyen, en efecto, al desarrollo de la acción, de la decisión, de la interpretación y de la socialización del niño/a, porque, por tratarse de actividades regladas, los inician en la organización y en la disciplina a la vez que les enseñan a someter sus propios intereses a la voluntad colectiva. Mediante el juego en equipo, el niño/a aprenderá a ser él mismo, a sentirse un individuo, a comprender que también existen los demás y a respetar sus personalidades.
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					Los juegos creados de manera libre

			

			Para practicar estos juegos, el docente presenta el material y determina las condiciones ambientales: espacios donde se puede desarrollar el juego, sus límites y las zonas de riesgo. De acuerdo con su planificación inicial, también determina la índole de la tarea que se debe resolver.

			
					Los juegos semiconducidos

			

			En este caso, el docente puede optar por dos alternativas además de indicar o disponer el material:

			
					Definir el objetivo del juego, pero no su estructura ni las acciones para concretarlo.

					Definir el contenido, y dejar a los niños/as la elección de las propuestas de los objetivos.
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					Los juegos conducidos



			Este es el planteo tradicional ligado a propuestas más cerradas, en las cuales la posibilidad de elección y participación en las decisiones previas, de proceso y de definición por parte de los alumnos, están reducidas de manera sensible.

			En este método, el docente:

			
					Elige y propone los objetivos definidos con claridad.

					Sugiere, de modo directo o indirecto, los modos de actuación e inclusive las formas técnicas de resolución.

					Define los materiales a utilizar.
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			Las teorías del juego

			La multiplicidad de teorías hace que resulte casi imposible llegar a un concepto universal sobre el juego, puesto que cada investigador ha mirado el juego desde distintos puntos de vista o perspectivas en función de sus propios marcos conceptuales, sus características o sus diferentes atributos. Esto, desde luego, se refleja en posiciones muy distantes entre sí, aunque en algunos casos complementarias, que nos han permitido comprender los mecanismos y motivaciones de la actividad lúdica infantil. Analizaremos a continuación las principales.

			
Teorías biologistas (jugar para liberar energías)


			Sostienen que el niño/a necesita jugar porque tiene un plus de energía y una pulsión interna hacia el movimiento que tiene que canalizar de alguna manera. “El niño juega para liberar energía”.

			Decroly (teoría del instinto). “El juego es un instinto que como todos los demás, produce estado agradable o desagradable, según sea o no satisfactorio”.

			Teoría del exceso

			El juego como descarga de energía sobrante. H. Spencer basa su teoría en la procedencia del impulso del juego y la despliega al decir: “el juego es una inversión artificial de la energía que, al no tener aplicación natural, queda tan dispuesta para la acción que busca salida en actividades superfluas a falta de auténticas”. Spencer (energía suprema).

			“El juego es un gasto de energía que el niño posee en exceso”.

			Teoría de la anticipación funcional

			Es una formulación claramente biologista. Se presenta bajo dos aspectos:

			1. Teoría general del juego como preejercicio

			Considera al juego como una especie de aprestamiento para realizaciones futuras. Se juega como entrenamiento para la lucha por la vida y la supervivencia, y ejemplifica que el niño/a jugando con sus manos aprenderá a controlar su cuerpo. De este modo, el juego es visto como preejercicio, ya que contribuye al desarrollo de funciones y capacidades.

			2. Teoría sobre la función simbólica

			Esta línea de pensamiento consideró la imaginación simbólica como la traducción interior de los comportamientos de ejercicio que se ponen en juego mediante el afán innato del hombre. Esta teoría, que fue la primera en tener en cuenta la gran importancia del juego para el desarrollo psíquico, recibió críticas de Jean Piaget por su postulado de la ficción simbólica, pues en ella se afirma que el contenido de los símbolos lúdicos es aún inaccesible al sujeto. Para Piaget no es el preejercicio el que explica el símbolo, sino la estructura del pensamiento del niño.

			Teoría del descanso

			El efecto recuperatorio del juego. Esta teoría, contrapuesta a las anteriores, fue formulada por M. Lazarus. En su opinión, el juego es una respuesta a la necesidad de relajación, sirve para descansar y constituye un medio para el restablecimiento de energías consumidas en actividades serias y útiles; es decir, el núcleo de su función sería su efecto recuperatorio. Desde su punto de vista, el juego implica un cambio de actividad, al lograr interesar, genera mayor recuperación que la mera ociosidad.

			Teorías sociales

			Nos dan cuenta de que se juega para comunicarse con los demás. “El niño/a juega para relacionarse con los otros”.

			Britte (Encuentro).

			“En el hombre es donde el hombre se encuentra a sí mismo”.

			Mac Dougall (Instinto modificado)

			“En el juego los instintos son modificables y expresados de una manera diferente que si el individuo actuara con interés serio”.

			Nietzsche (Descubrimiento)

			“En el hombre auténtico siempre hay un niño que quiere jugar”.

			Hall (Atavismo)

			“Los juegos son rudimentos de las actividades de las generaciones pasadas y en ellos se hace una recopilación de la historia de la humanidad”.

			Teoría del recreo

			El juego como actividad estética y de recreación. Herbert Spencer fue el precursor en el estudio teórico del juego. Los pensadores del siglo XIX trataron al juego como uno de los fenómenos más extendidos de la vida, ligando su origen al arte y postularon que el arte nace en el juego.

			Teoría de la recapitulación

			Postula el juego como la reproducción de la filogenia en la ontogenia. Desde esta perspectiva, el juego infantil reflejaría el curso de la evolución desde la prehistoria hasta el presente. Es decir, la historia de la especie humana estaría recapitulada en todo el desarrollo infantil individual. Esta teoría es de influencia darwiniana, considera el juego infantil como reproducción de las formas primitivas de la especie.
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			Teorías cognitivas (El juego–aprendizaje)

			Teorías educativas: afirman que es importante jugar para remendar situaciones primitivas del ser humano, o para tratar de modificar y encauzar los instintos primitivos que tiene el hombre. “El niño juega por atavismo, por curiosidad, esto es lo que le da experiencia”.

			Teorías cognitivas: son las que nos hablan del juego como medio posibilitador de aprendizajes varios. “El juego es aprendizaje”.

			Piaget (Teoría psicogenética)

			“El juego y la imitación son parte del desarrollo de la inteligencia”.

			“El juego es la asimilación de lo real al yo” (hace de algo desconocido algo conocido).

			Ausubel (Significatividad)

			“El juego resulta un instrumento operativo ideal para que el maestro realice aprendizaje significativo en sus alumnos”.

			Teorías sociales–(El niño/a juega para asociarse con otros)

			Karl Bübler (Teoría estética)

			“El placer funcional es un concepto nuevo. Toda actividad proporciona placer por sí sola, independientemente del resultado. El placer sirve de estímulo para nuevas acciones”.

			“El animal trabaja cuando carece de algo y juega cuando rebosa de energía, es solo una condición de la existencia del placer estético. El juego es una actividad estética”.

			Gross (Ejercicio preparatorio)

			“El juego es un ejercicio de preparación para la vida seria”.

			Buytem Dijk (El juego con otro)

			El juego es siempre con algo u otro… el juego es siempre juego con algo, pudiendo ser los jugadores denominados objetos del juego. El juego no es simplemente ejercicio, en él aparece lo nuevo. Es la vía del establecimiento de nuevas formas de organización de la conducta.

			Stern (completa las ideas de Gras)

			“El valor que desempeña la imitación en el juego”.

			Wundt (Trabajo–Juego)

			El juego nace del trabajo, pero siempre sin finalidad útil y hace que sea ese agradabilísimo resultado que acompaña al trabajo. En el hombre, es el juego la reconstrucción de una actividad que destaque su contenido social, su tarea y las normas de las relaciones sociales.

			Vygotsky (Socialización)

			“El juego crea una zona de desarrollo próximo en el niño/a y a través de él este llega a conocerse a sí mismo y a los demás”.
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			Por último, es importante mencionar los siguientes autores para ampliar el tema:

			Según Patridge, “El juego es una actividad que, en forma transitoria libera al individuo de sus deberes y de la obediencia a las desagradables exigencias de la rutina diaria”.

			G. Lüschen y K. Weis señalan:

			El juego es una acción y ocupación voluntaria que se ejerce dentro de ciertos límites preestablecidos en el tiempo y en el espacio y de acuerdo con reglas aceptadas libremente, pero que obligan a una estricta observancia; que encuentra su finalidad en sí misma y va acompañada de un sentimiento de tensión, de alegría, y de la conciencia de ser algo distinto de la vida normal.

			
Un espacio de reflexión sobre la espontaneidad y la inocencia del juego


			A raíz de tantos enfoques distintos y teorías analizadas, la definición de juego siempre resulta polémica y se hace difícil optar por un enfoque definitivo sobre su papel y su dinámica en nuestra sociedad actual. Además, pensemos en los diferentes ámbitos donde el juego se adapta, de acuerdo con la intencionalidad que tiene en cada espacio, en un encuentro casual, en una reunión familiar, en la escuela, en el club, en una fiesta, etcétera.

			Para Claudia Frendenraich, “el juego, desde su concepción misma, es producto del sistema en el que se desarrolla”. También se cuestiona

			“hasta qué punto el juego es una actividad a la que uno se entrega libremente y sin obligación. Convengamos que por lo menos en todos los juegos grupales, existe una suerte de presión que va desde el grupo como tal, hacia cada uno de los individuos que lo conforma y que cada uno de estos responde a ella de forma distinta. Así nos encontramos frente a personas que sienten el juego en ese momento como algo estresante, por lo tanto, el juego se convierte aquí en actividad alienante y no ya en actividad libre y creadora. Al respecto cabría referirse al juego en tanto deporte, en el cual la libertad queda anulada por la presión de la competencia. Por lo tanto, y sobre la base de lo expuesto, no puede caracterizarse como libre al juego en su generalidad, sino que podríamos hablar de juegos a los que a veces las personas se entregan libremente.

			Además, polemiza sobre el difundido concepto de la improductividad del juego cuando dice: “creo que al conceptuar como improductivo al juego se pone en evidencia la clara noción burguesa del mismo… Esta visión toma en cuenta la producción en términos materiales, como si la producción simbólica e ideológica no existiera”.

			Finalmente, Frendenraich afirma que “sería ridículo creer intrascendente la importancia que la sociedad burguesa le asigna al juego, no porque no la merezca, sino porque desde allí configura un espacio esencial de reproducción de la ideología dominante. Desde este punto de vista, el juego se nos aparece como un importante aparato ideológico del Estado.


			De pronto parecería que el juego acorde a estas reflexiones, paradójicamente, pierde un atributo esencial: la inocencia.



			El juego y su entorno

			Todo juego se establece a partir de las necesidades del jugador y los condicionamientos establecidos por su entorno. Un espacio sugerente, con juguetes, aparatos y diversos objetos facilitadores, sumado a un clima emocional favorecedor y permisivo hacia el juego desencadenará, seguramente, una intensa actividad lúdica por parte de los niños.
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			En la actualidad, el entono social no es el más favorable para el desarrollo espontáneo de los juegos por cuanto el creciente empobrecimiento general —por lo menos en la Argentina y en varios países de Latinoamérica— sumado al avance de la inseguridad, con sus secuelas de violencias y temores, hace que las personas cada día se retraigan más y se sociabilicen menos.

			Los niños/as, afectados por estos factores en sus propias casas y escuelas, buscan de forma instintiva algún refugio que los contenga y los satisfaga, lo que los aísla de esa realidad que los agrede. Por lo general, este aislamiento se produce mediante la recurrencia a los juegos electrónicos y a la televisión, y cada vez con mayor frecuencia se observa una inclinación de los propios niños/as hacia la violencia física, las adicciones y la precocidad sexual. En este contexto, los docentes deben actuar con firme prudencia y procurar llenar el espacio afectivo y de desamparo que sienten los niños/as por medio del valioso factor lúdico del juego, un idioma propio que todos entienden sin necesidad de estudiarlo.

			Las relaciones con el entorno se establecen en varias direcciones simultáneas y de manera sistemática.

			
					Con los objetos y su potencial lúdico.

					Con el espacio, su amplitud o estrechez, su seguridad o inseguridad.

					Con el tiempo, breve o extenso, que condiciona el desarrollo de juegos prolongados o acortados a una práctica veloz y fugaz.

					Con el adulto, generador de los permisos, los límites o los alientos para jugar abierta o de manera restringida.

					Con los otros pares que, por su cantidad, personalidad y calidad de relacionamiento, condicionan el juego.

			

			El entorno que ofrece la vida cotidiana, con sus disparidades económicas y sus desbalances sociales, la violencia latente, sea pública o privada, la inseguridad física o laboral, ejerce su enorme influencia sobre los niños/as, quienes necesitan sacar provecho de la actividad física. También las tensiones intrahogareñas y los estados estresados de los seres queridos influyen de forma directa sobre su propia personalidad. No se puede pretender que un niño carenciado y famélico actúe de la misma manera que uno opulento y bien alimentado. Y este es un tema que los docentes deben considerar con mucho cuidado cuando proponen a los niños los contenidos didácticos de la actividad física, deberán operar con mesura profesional y espíritu solidario.
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			El juego, el movimiento y la creatividad

			Podría afirmarse que el juego conduce de modo natural a la creatividad. En todos los niveles lúdicos, los alumnos se ven obligados a emplear destrezas y procesos que les proporcionan oportunidades de ser creativos. Ser creativo exige confianza en sí mismo, cierto conocimiento, receptividad, sentido del absurdo y capacidad de jugar.

			Me pareció importante dar un espacio a este tema, ya que la formación tradicional de los especialistas no siempre tiene en sus programas un claro desarrollo sobre esto.

			Cuando se trata el aspecto de la creatividad motriz (denominada cinestésico-corporal, por Gardner en 1998), se tropieza con el inconveniente de que existen muy pocas investigaciones, así como escasas referencias a nivel teórico. No obstante, exploraremos en este trabajo las características principales de esta especialidad.

			El aporte de las corrientes cognitivistas a la evaluación cualitativa de la creatividad

			Las primeras críticas a estos sistemas de medición surgieron desde los teóricos de la tendencia gestáltica de la creatividad, quienes consideran que el pensamiento se divide en productivo y reproductivo.

			
					El pensamiento reproductivo

			

			Se basa en las experiencias pasadas e implica la reproducción o la innovación de esas referencias.

			
					El pensamiento productivo

			

			Se refiere a la creación de algo en verdad nuevo, originando lo que Boden denominó el producto verdaderamente creativo.

			La corriente cognitivista afirma que los sistemas de evaluación no se deben basar en los tests psicométricos, sino en la formulación de problemas expuestos con la mayor claridad y con el máximo nivel de ayuda, pues según los gestaltistas, “cuando la situación está correctamente planteada, las cosas encajan y el sujeto ve la solución al problema” (Weisberg, 1989). Las investigaciones trataron de demostrar que lo más importante es la capacidad de razonar del sujeto, más allá de los conocimientos previos que ese sujeto tuviese sobre el problema por resolver.

			Por su parte, la corriente neocognitivista (que ve al sujeto humano como integralidad) también hizo su aporte a la evaluación cualitativa de la creatividad. En esta corriente continúa el debate sobre la pertinencia o no de la psicometría de la creatividad, pues como afirmó Gardner en 1998: “Los tests de creatividad pueden ser fiables, pero aún no se ha podido demostrar que sean válidos”. Lo que significa que un resultado de “puntuación alta en un test no indica que el individuo sea creativo en su campo o en su cultura”.
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			El juego como medio de educación

			Los juegos de roles, creadores y de dramatización, sirven de medio para la educación moral, intelectual, estética y física de los niños/as y condicionan el desarrollo integral de estos.

			Las cualidades de las relaciones mutuas no se forman en los niños/as de inmediato ni por sí solas. Las investigaciones han demostrado que la formación de estas interrelaciones depende de la capacidad de plantearse un objetivo en el juego y cumplirlo. Solo orientando de forma sistemática al niño/a hacia un objetivo, enseñándole a concentrase en el juego, respetando sus intereses y guiando el desarrollo de imaginación, se crea una base sólida para consolidar la amistad y su socialización.

			Según la visión de R. I. Zhukóvskaia, esa capacidad de interrelacionarse de manera colectiva es la capacidad de compenetrase con los intereses comunes, de respetar los derechos de los demás, de estar preparado para encarar un trabajo que le sea posible, de prestarse ayuda mutua y ser cuidadosos con los juguetes, los libros y los materiales escolares.

			Aunque las relaciones entre los niños/as durante un juego organizado se fomentan en correspondencia con las normas morales, en Rusia se realizó una investigación que condujo V. P. Pushmina (1969), que detectó tres grupos de niños/as con diferentes normas de conducta.

			El primer grupo denotaba una actitud benevolente hacia los adultos y el resto de los niños, destacándose su afabilidad en el trato que agradaba en beneficio de los otros.

			
					El segundo grupo se caracterizaba por su incapacidad de prestar ayuda a los otros y de compartir sus intereses y, en ciertos casos, también por una actitud no demasiado benevolente hacia sus compañeros.

					El tercer grupo de niños/as se identificó porque solo mantenía una actitud afable hacia determinadas personas o hacia un grupo pequeño de niños/as con los cuales simpatizaba.

			

			Para que los niños/as establezcan relaciones correctas con sus pares y para eliminar los aspectos negativos de la conducta que en ocasiones algunos niños/as presentaron, se realizó un trabajo educativo con base en juegos. Los datos obtenidos de la etapa investigativa permitieron inferir que las relaciones entre los niños/as del segundo y tercer grupo variaron de manera drástica y surgieron verdaderos valores morales. El contenido de los juegos que se propusieron apuntó a educar hacia una actitud positiva de las interrelaciones con los adultos.

			El juego como base del aprendizaje

			El juego es una actividad fundamental para el desarrollo de la niñez. Los niños/as juegan para desarrollar sus personalidades, expresar sus sentimientos, relacionarse con los otros, y para conocer y conocerse. Es innegable la importancia del juego y en especial de los juegos motores, que son fundamentales para que los niños/as puedan ser y desarrollarse.

			Comenzando con juegos motores espontáneos hasta llegar a los juegos reglados con normas dispuestas por los adultos o elaboradas en forma grupal, incluyendo a los propios niños/as, estos irán probando las habilidades y destrezas que vayan adquiriendo al mismo tiempo que realizarán aprendizajes sociales. Los niños/as aprenden así a cooperar, a competir de manera sana, a aceptar las reglas, y lo que es muy importante, a perder.

			Por costumbre, por tradición, por ignorancia o por falta de actualización de conocimientos lúdicos, muchos padres y, de forma lamentable, muchos docentes continúan utilizando el juego como un elemento para imponer orden, para premiar buenas conductas o para aplicar algún castigo.

			Nos hemos preguntado acaso: ¿por qué se les dice a los niños/as “si no haces las tareas, no vas a jugar” o “si no estudias, el fin de semana no vas a jugar”? Por qué motivo se utiliza el juego para inferirle al niño/a una situación amenazante, de la misma forma en que, durante nuestra propia infancia, se nos decía: “si te portas mal, viene el hombre de la bolsa y te lleva”.

			Los adultos debemos dejar de lado ese tipo de recursos primitivos y entender la verdadera naturaleza del juego, de ese juego apto como misión pedagógica y no como elemento frustrante. Y me estoy refiriendo a una misión pedagógica que respete los verdaderos intereses y necesidades del niño/a. De otra forma, jamás vamos a revalorizar el juego.
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			Por otra parte, tenemos que tener mucho cuidado con adherir a una nueva costumbre, casi una moda que hoy se encuentra en muchas bocas, en la que se pretende que el juego se dé en todos los ámbitos. No estoy diciendo que esto no pueda ser, pero debemos ser cuidadosos y no engañar a los niños/as mediante un envoltorio muy atractivo, muy vistoso, ofreciéndole lo que realmente no se corresponde con la esencia del juego, del juego que haga crecer al niño/a desde adentro, desde sus propios valores y lo ayude a prepararse para lo que luego va a enfrentar en la vida. No lo engañemos, como cuando a veces se lo engaña prometiéndole que se porte bien para luego poder disfrutar de un juego o un juguete. ¡Cuidado!, el juego debe ser considerado algo muy serio.

			No confundamos, entonces, al verdadero juego con las técnicas lúdicas que se pueden utilizar para facilitar el aprendizaje. Los docentes alguna vez habrán experimentado que una directora se mostraba realmente sorprendida porque los chicos no respetaban los espacios para jugar, que a veces invadían los niños a las niñas, y viceversa. En definitiva, tal vez haya llegado el momento en el que los niños/as encuentren su espacio del juego, el juego que se juega con placer y con libertad.





			Las reglas y su valor


			Antes de avanzar, siempre me gusta aclarar que, desde mi humilde punto de vista, lo ideal es no imponer reglas, sí trabajar con el grupo, con normas de juego, de convivencia y, en lo posible, que se construyan entre todos con la valiosa guía del docente.



			
					Construcción de reglas para jugar

			

			Las reglas que forman parte constitutiva de los juegos, los deportes y algunas actividades recreativas pueden ser interpretadas desde dos puntos de vista: como un límite exterior a la expresión personal y/o grupal o como un acuerdo necesario entre dos o más sujetos para realizar una actividad en común.

			Cuando un juego se presenta con reglas preestablecidas, fijas e inamovibles, nos encontramos ante el primer caso, donde el margen de creatividad y resolución de los problemas dependerá de la calidad intrínseca del juego.
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			Las reglas cumplen un rol social. Pueden estar al servicio de la dominación de los sujetos, cuando son férreas y son planteadas de manera inflexible, sin posibilidad de análisis y discusión, o pueden crear una situación inversa: producir un espacio y un tiempo para que los individuos se relacionen cretinamente entre sí, revean los marcos de contención de sus actividades conjuntas y habiliten nuevos espacios y nuevos tiempos para su desarrollo personal y grupal.

			No es lo mismo aceptar una regla que acordar una regla. Los juegos grupales constituyen una posibilidad para trabajar sobre el tema de las reglas y los acuerdos.

			Durante una clase, el docente determina el qué, basándose en los contenidos de su planificación, pero también puede trabajar con su grupo el cómo, generando discusiones y la búsqueda de acuerdos sobre las pautas y reglas que permitirán desenvolver el contenido propuesto.

			Con los juegos creados externamente, el docente puede trabajar de dos maneras:

			
					Presentarlos y explicar su objetivo y sus reglas. Luego preparar con el grupo las condiciones de espacio, tiempo y materiales para experimentarlo.

					Plantear el juego y debatir con el grupo si es posible jugarlo tal cual. Es muy probable que los mismos niños/as introduzcan variantes de antemano, de acuerdo con las características del grupo, el espacio, el tiempo y los elementos disponibles.

			

			El juego y el desarrollo de la intelectualidad

			Las investigaciones llevadas a cabo en Rusia por el equipo que integró A. A. Lublinskaya demostraron que el juego es un medio idóneo para el desarrollo intelectual de los niños/as, porque amplía su lenguaje, estimula su imaginación, sus juicios y conclusiones.

			Los problemas que se suscitan entre los niños/as durante el proceso del juego contribuyen a la ampliación de su horizonte y a la profundización del interés por el conocimiento del mundo circundante. Los intereses cognitivos infantiles se desarrollan como una necesidad de complementar los conocimientos que poseen, de profundizarlos y ampliarlos, afirma L. Bozhovich. Y añade que al desarrollar los intereses cognitivos de los niños/as durante los juegos, se contribuye a que la curiosidad infantil se convierta en un afán de saber, como así también a la educación de la imaginación, de la memoria, del lenguaje y a la formación de la personalidad.

			Lublinskaya presta gran atención al análisis del juego como una actividad práctica cognitiva y multifacética del niño/a, y caracteriza al juego como la forma de adquirir y precisar los conocimientos, como un medio eficaz para asimilarlos y como una forma capaz de pasar del desconocimiento al conocimiento. Esta autora ve en el juego una manifestación de la actividad del pensamiento del niño/a, la forma específica de analizar los fenómenos percibidos por él y de hacer la ulterior síntesis.

			La educación intelectual mediante el juego tiene su especificidad, no existe una enseñanza directa, puesto que se lleva a cabo mediante actividades programadas. Sin embargo, el juego contiene condiciones para la interpretación, asimilación y obtención de nuevos conocimientos.

			El desarrollo artístico de los niños/as en los juegos creativos, así como en los juegos dramatizados, coadyuva al desarrollo de su independencia y su creatividad.

			Jugar “al teatro”, “al circo” o “al cine”, en los cuales los niños/as desempeñan roles de animadores, de artistas, etc., contribuye al desarrollo del buen gusto y del interés por lo artístico, pero para ello los docentes deben proponerlos en forma sistemática.

			Por último, los juegos cotidianos proporcionan grandes posibilidades para la educación estética y pueden contribuir a estimular a los niños/as a introducir el arte a su vida cotidiana.
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			La relación entre juego, motricidad e inteligencia

			Existen diversas teorías sobre el valor del juego motor en el desarrollo intelectual que consideran que la oportunidad de jugar de modos diversos está ligada al desarrollo de las destrezas del pensamiento, tanto abstracto (simbólico) como divergente, que, a su vez, promueven las capacidades de resolución de los problemas que se agregan a sus experiencias y a su madurez emotiva social.

			Pero las investigaciones han demostrado que la gran expectativa provocada con el surgimiento de la psicomotricidad, como una panacea para los niños/as con dificultades de aprendizaje específicas, ha sido en cierta forma defraudada.

			Un niño/a que se encuentre ante el problema de la iniciación en la lectoescritura, por más estímulos psicomotrices que se le provean, no podrá resolverlo de manera favorable si las funciones de simbolización no se han establecido. Sobre este tema, Cratty manifiesta:

			… parece cierto que, cuando se incorporan directamente operaciones académicas a los diversos juegos de movimientos es probable que esas operaciones mejoren. En algunos estudios se logró una mejora mayor en las destrezas tradicionales de clase, tales como el reconocimiento de letras de lectura, la ortografía, el reconocimiento de dibujos y otras similares, utilizando diversos juegos de movimiento”. Y afirma que “en las investigaciones disponibles se describen varias pautas mediante las cuales pueden integrarse más eficazmente las actividades motrices en los programas preescolares y en los de la escuela primaria. preescolares y en los de la escuela primaria.

			Las siguientes pautas deberían ayudar a los profesores a tratar con eficacia a los niños/as normales, a los niños/as con problemas en su aprendizaje y a los niños/as atípicos:

			
					Los índices de habilidad motriz tienen una ligera correlación con las medidas de inteligencia, estas habilidades son más altas en los niños/as menos dotados intelectualmente.

					Los investigadores sostienen que el progreso se debe al mejor concepto que el niño/a logra de sí mismo por medio de una mayor destreza en los juegos en que interviene.

					Está probado que niños/as de 10 años, torpes, con una ejecución deficiente en las destrezas físicas, poseen un concepto de sí mismos bastante pobre y a menudo prefieren practicar juegos inapropiados para su sexo.

					Se ha demostrado que las operaciones académicas (es decir, la ortografía, el reconocimiento de las letras, la lectura, etc.) pueden mejorarse por medio de experiencias motrices solo cuando aquellas están combinadas de manera directa con los juegos y movimientos presentados a los niños/as.

					El docente de preescolar o de escuela primaria puede observar cada año su clase durante los primeros días que pasan juntos, porque existen índices bastante exactos de las funciones motrices tanto globales como de precisión. Estos valores incluyen tareas que evalúan el comportamiento en la escritura, las habilidades manipulativas y el control de los grandes músculos, además del autocontrol.

					Parece posible la corrección de pequeños problemas motores si se dedican períodos regulares para actividades evolutivas de naturaleza heterogénea, relacionadas de forma directa con el tipo de problemas que padece cada niño/a.

					Los métodos para incentivar a los niños con el fin de que se comporten de manera óptima, tanto en las tareas académicas como en las actividades del recreo, resultaron eficaces.

			

			La relación entre el juego motor y el desarrollo de la inteligencia conviene buscarla, entonces, en otro sentido más operativo: el de la capacidad de resolver situaciones vitales problemáticas donde primen los factores de orientación en el espacio-tiempo, la ubicación en la situación grupal, el análisis de las relaciones estáticas y dinámicas entre los elementos de la situación, etcétera.

			La forma de resolver de manera estratégica una huida en un juego de persecución con el fin de burlar al perseguidor, por ejemplo, indica una actividad inteligente que sintetiza rápidamente los datos de una situación cambiante y dinámica, que elabora y define una solución parcial o definitiva al problema.

			¿Cuál es la diferencia con la resolución de un tema plástico, por ejemplo, donde el niño/a ubica formas y colores y traza líneas según los espacios libres buscando la armonía final de su diseño? Cambian la situación y los instrumentos, pero la función intelectiva, con los matices correspondientes, se estimula para desarrollar la capacidad global de resolver problemas.

			En un análisis más profundo, podemos encontrar en cada juego motor, por el hecho de desarrollarse en un espacio-tiempo concreto y definido, distintos tipos de relaciones matemáticas que sientan las bases para el desenvolvimiento racional posterior de dicha ciencia.

			Por otra parte, y en el plano del conocimiento de la realidad, tanto la propia como la del mundo circundante, la motricidad es la sustancial formal que posee el hombre para sentirse y percibirse a sí mismo, para poder acercarse, explorar y utilizar el mundo de los objetos. A partir del juego con su propio cuerpo, el niño/a encontrará los caminos para la mejor organización de su esquema corporal y para conocerse a sí mismo como entidad física.

			[image: imagen ilustrativa]

			Si el docente utiliza de manera adecuada las actividades que propone al niño/a, este no solo realizará el movimiento con su cuerpo como totalidad o con partes de este, sino que, durante el transcurso y luego de la ejecución del gesto motor, podrá pensarse a sí mismo y reconocer sus características morfológicas y funcionales.

			Un juego que implique correr puede ser un excelente medio para elevar la frecuencia cardíaca y respiratoria, permitir que luego el pequeño sienta la potencia de los latidos cardíacos, mediante el tacto, con su mano ubicar el corazón (este es un dato de referencia espacio- temporal muy importante para orientarse respecto a su izquierda y su derecha, ya que el corazón es prácticamente el único órgano asimétrico y ubicable desde el exterior en el cuerpo), descubrir la función de sus pulmones y la acción del abdomen, etcétera.

			Siempre con referencia al dominio cognitivo, los juegos motores ofrecen también una multiplicidad de situaciones ligadas a los principios físicos que rigen el universo y a los fenómenos naturales.

			En los niños/as surgen interrogantes fundamentales, entre otros, señalamos los siguientes:

			¿Por qué no puedo levantar a mi compañero?

			¿Quién hace volver la pelota cuando la lanzo hacia arriba?

			¿Por qué el viento no me deja correr bien?

			¿De qué está hecha la pelota para que pueda picar?

			Por todo lo expuesto sobre las relaciones entre el juego, la motricidad y la inteligencia, resulta válido señalar que en la práctica no es posible separar esos tres elementos, porque un niño/a juega y mientras juega piensa, al pensar se conoce, se integra y se adapta a la realidad.
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La no seleccion de los nifios. El aprendizaje deportivo como parte integraldel individuo.

La formacion fisica de base.

La iniciacion progresiva y polideportiva.

Preferencia de la formacién de una filosofia deportiva basada en la actividad fisica continuada
y como norma de salud, por encima de los resultados competitivos.

El respeto al desarrollo psicosomatico del nifio a través de una pedagogia adecuada en las
competiciones en edades escolares y en la formacion especifica deportiva.
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«Cada nifio debe tener sus propias vivencias motrices para
conformar su propia experiencia.

No dar una respuesta tnica frente a un mismo problema
motor.
+Paso previo al descubrimiento que incluye la vivencia

4 motriz. Los descubrimiento dan lugar a nuevas exploraciones
¥ nuevos descubrimientos, pero lo fundamental es que el
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*Abarca el perfodo enire 65 13y Tos 15 aios.
+Las ensefianzas estén basadas en las técnicas propias de
cada deporte, en sus técticas y su reglamento completo.

+Modos de ejecucién especificos que dejan lugar a las
formas especializadas de cada técnica deportiva: Técnicas

B Deportivas Esenciales

+ Conocimiento descriptivo de cada una de las técnicas

deportivas.

+Se fomenta el aprendizaje de las técticas propias de cada

deporte, el juego deportivo con aplicacion del reglamento,

y el conocimiento del reglamento deportivo y su aplicacion.

Y 1IR3 §F
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Caracteristicas de la I. D. en el plano de la motricidad:
1. Tipos de movimiento: habilidades especificas.

2. Tipos de motricidad: general y especifica. Tendencia
ala especificacion.

3. Modalidad de adquisicién: insight en lo referido a las
habilidades especificas; fase exploratoria de las H. E.

(7-9 afios); aprendizaje por representacion mental (a
partir de los 9 afios).
4. Conocimientos acerca de la actividad: principios basicor
acerca de la ejecucion motriz; nexos correctos; modos de
resolver situaciones de juego; reglas deportivas bésicas;
formas de organizacion de actividades (circuitos, juego

i colectivo, etc)






OEBPS/image/4Image7.jpeg





OEBPS/image/Image8.png
& ESPER

g mrmr——

extra por i Puntaje extra '

cantidadde | & por cantidad de
jugadores en equipos
plantilla presentados
= = ||

 obligatorios de Cambios libres

juego

Regla de pases
minimos

Tantos puntos como jugadores

toquen el balén
- toguenelbalon

Aumentar tiempos
de posesion





OEBPS/image/4Image15.jpeg





OEBPS/image/3Image15.jpeg





OEBPS/image/3Image1.jpeg





OEBPS/image/3Image14.jpeg





OEBPS/image/3Image17.png
+Principio de variabilidad:

" Las actividades deben contener la mayor variedad posible de:
+Estimulos para los diferentes aparatos y sistemas.
+Formas de movimiento. Las distintas formas de movimiento

deben ser realizadas de las mas variadas maneras
(direcciones, velocidades, etc.)

+Tipos de situaciones motrices para resolver.

*Situaciones de trabajo que contemplen el trabajo individual y
la tarea con un compafiero o con varios.
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Practica regular inespecifica
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« Entendida desde lo motor como el proceso de ensefianza y de
aprendizaje e las técnicas deportivas en el nivel global, es la etapa en la
cual se ordenan y cobran sentido todos los aprendizajes anteriores,

orientandolos en la resolucion de problemas motrices y en el mejoramiento

de las formas de ejecucion.

« Abarca el periodo comprendido entre los 7 y 11 afios.

« Objetivo principal: logro de las técnicas deportivas en su fase global,

o que equivale a decir Ias formas especificas de las habilidades motrices.
En esta etapa, las habilidades ya conocidas encuentran:

1. El nexo correcto de acople en las combinaciones.

2. La forma més econémica de ejecutar las habilidades.

3. Algunas maneras de aplicar las habilidades en situaciones de

juego colectivo.
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Fase A: De la iniciacion a la practica

« A1. Fase de la practica regular
inespecifica (edad de 5 — 7 afios).

* A2. Fase de la formacion genérica
polivante (edad de 8 — 10 afios)

* A3. Fase de la preparacion multilateral
orientada (edad de 11 — 13 afios)

* A4. Fase de la iniciacion especifica (edad
de 14 - 16 afios)
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CUADRO DE LAS TEORIAS DEL

Piaget:
Teoria Psicogenética

"El juego v la imitacién son
parte del desarrollo de la
inteligenci

“El juego es la_asimilacion
de lo real al yo" (hace de algo
desconocido, algo conocido).

Ausubel:
Significatividad
"El juego resulta un

instrumento operativo ideal
para que el maestro realice
aprendizaje significativo
en sus alumnos".

Decroly:

Teoria del instinto

"El juego es el instinto que
como todos los demds pro-
duce estado agradable o
desagradable, segin sea o no
satisfactorio".

Biihler:
Teoria estética

“El placer funcional es un
concepto nuevo.

Toda actvidad proporciona
placer por si  sola,
independientemente del
resultado. El placer sirve de
estimulo para  nuevas
acciones".

"EIl animal trabaja cuando
carece de algo y juega cuando
rebosa de energia es solo una
condicion de la existencia del
placer estético. El juego es
una actividad estética”.

Spencer:

Energia suprema

“El juego es un gasto de
energiaque el niro posee en
exceso.

TEORIAS
SOCIALES

"EL NINO JUEGA
PARA ASOCIARSE
CON OTROS"

Groos:

Ejercicio preparatorio

VEl juego es un ejercicio de
preparacién para la vida
seria”.

Stern:

Completa las ideas de Groos.
“El valor que desempena la
imitacion en el juego”

Buytem Dijk:

El juego con otro

"Ei juego es siempre con algo
u otro...el juego es siempre
Juego con algo, pudiendo ser
los jugadores denominados
objetos de juego. El juego no
es simplemente ejercicio; en
él aparece lo nuevo. Es la via,
el establecimiento de nuevas
formas de organizacién de la
conducta”.

Wundt:

Trabajo-Juego

“El juego nace del trabajo
pero siempre su finalidad util
v hace que sea ese
agradabilisimo resultado que
acompana al trabajo. En
el hombre, es el juego la
reconstruccién de una
actividad que destaque su
contenido social, su tarea
v las normas de las relaciones
sociales".

Vygotsky:

Socializacion

"El juego crea una zona de
desarrollo proximo en el
nifo v a través de él liega a
conocerse a si mismo y a los
demas".

JUEGO

"Los juegos son rudimentos
de las actividades de las
generaciones pasadas y en
ellos se hace una recopilacién
de la historia de la
humanidad".

Britte:

Encuentro

“En el hombre es donde el
hombre se encuentra a si

"En el juego los instintos
son modificables v
expresados de una manera
diferente que si el Individuo
actuara con interés serio".

Nietsche:

Descubrimiento

"En el hombre auténtico
siempre hay un nino que
quiere jugar'
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Formacion Genérica Polivante

Ejercicios de
Accion Indlferenciada Acelén Diferenciada
Para la formacion Para la formacién
Gorporal generca Corporal polarizada
Para ta prictica Para a précica de
do ‘Grupos de Juego-

Juego-Deporte

“El niflo puede ser deportista”
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Iniciacién Deportiva

+Se aprenden técnicas y tacticas en el nivel global.
+Se incorporan habilidades que no fueron aprendidas antes.

+Se logran todas las combinaciones y se logran las técnicas globales o
pretécnicas, las cuales son transferibles a 5 0 6 deportes: Patrones
Motores Miiltiples.

« En esta etapa se ensefian los principios basicos que sustentan la
ejecucion motriz.

T —
e R RTEYY
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Educacién Psicomotriz de Base

& TN VoW

+Entrelos 2y los 7 afos
~Objetivo esencial: conformacion de un acervo motor en el nifo, ico en
experiencias, compleio y variado.

~Las actividades deben contemplar todas las habilidades bdsicas con
todas sus variantes posibles.

+Al acervo motor se Ie integran todas las conductos locomotrices,
manipulativas y no locomoltivas.

+El acento esta puesto en la cantidady variedad del movimiento,

pos de movimiento: habilidades bsicas.

+Tipo de respuesta motriz: Respuesta general

“Modalidad de adquisicion: Aprendizaje por ensayo y error; aprendizaje
por insight; respuesta motoraa consignas simples

~Canocimiento acerca de fos movimientos: nombre formal de la H.8.;
No puede trasladar principios basicos  a accion.

L0 ==
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anos
Canasta a 2,60 metros

Educacion Fisica con Balon +
Habilidades Motoras
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Participacion

o " Aprendizaje
xplicaciones sencillas Significativo
= N3

Conductas Factores

Ofensivas
Claves

Variabilidad Problemas
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10= 17 afios
Canasta a 2,60 metros
Educacién Fisica con Balén + Habilidades Motoras Especificas + Primeras
acciones tacticas de parejas y trios
(Dribbling, Tiro, Pase, Defensa individual Pasar y Cortar, Atague Répido,
Ataque en Superioridad Numérica)
1x1-2x2-3x3-4x4

5x5
Tiempos en competencia y cantidad de tiempos:

Tiempo en 3 x 3 no superiores a 8’ (6 tiempos, 3 por jugador)
Tiempo en 5 x 5 no superiores a 10’ (5 tiempos, 3 por jugador)
Balon N® 5.

Variantes de Tanteador: por tiempo, tanteador normal, tanteador
congelado a los 10 puntos de diferencia
Se contabilizan faltas por jugador y equipo.
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Caracteristicas de la I. D. en el plano de la motricidad:
1. Tipos de movimiento: habilidades especificas.

2. Tipos de motricidad: general y especifica. Tendencia
ala especificacion.

3. Modalidad de adquisicién: insight en lo referido a las
habilidades especificas; fase exploratoria de las H. E.

(7-9 afios); aprendizaje por representacion mental (a
partir de los 9 afios).
4. Conocimientos acerca de la actividad: principios basicor
acerca de la ejecucion motriz; nexos correctos; modos de
resolver situaciones de juego; reglas deportivas bésicas;
formas de organizacion de actividades (circuitos, juego

i colectivo, etc)
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-Despreocupdndose por la estricta
correccion técnica.

ERN e Y OX1 T Ve Zl 0shards:
mejor!.






OEBPS/image/3Image9.jpeg





OEBPS/image/Tabla3.jpg
Propuesta de estructura del proceso de i6n, formacion, desarrolloy
especializacién de un deporte de equipo en un club.

ETAPA EDAD CARGA % 9% ACTIVIDAD
HORARIA ACTIVIDAD | ESPECIFICA
GENERAL
Jardin de 2 veces por
Movimiento 2-3 semana
2y 3afios 100% 0%
4-5 (30)

4y5aios
(50)

Escuela de 6-8 2 veces por
Iniciacién semana
Deportiva 90% 10%
Polivalente 60’
Escuela de 9-10 213 veces
Orientacién porsemana
Deportiva 60% 40%
75
Divisiones 1-13 3 veces por
Formativas semana
30% 70%
75'190°
13-15 3-4 veces por 25% 75%
semana
15-18afios | 45 veces por 10-15% 85.90%

semana
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Conjunto de experiencias motrices vividas
por cada individuo, acumuladas y ordenadas
en esquemas de accion y que se encuentran
disponibles para cuando sean necesarias

Incrementar, desarrollar
y afinar la capacidad motora perfeccionando los
esquemas de accion y enriqueciéndolos con
nuevas experiencias motrices
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+Las respuestas motrices son especificas y especializadas.
+Las actividades recaen no solo en docentes, sino también en
exjugadores o entrenadores que en muchos casos

carecen de formacién pedagégica.

+No hay aprendizajes mulltiples ni transferencias horizontales
*La 0. D. es el primer paso hacia la especializacion deportiva.

o gw,





